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A poco ir remontar lu quebrada de liium^^lmoa^ pisado ya el molesto 
Volcán ', dada una de lus est^^riO^^e^ del ferrocorril ubre el paso v ruiólas 
i^uH^iati^^ sospechadas unas, explóralas otras, descon^Oi^irlM — posibta- 
mente — lus más, a pesar de lu labor mcescirtle de invcsl^^ci^im replbpida 
por varias de lus imstiUucOmnes oir^íft^^s drl país.

Es un pñvliggio pera el viajero conocedor de lu l'>ibiiog^aí'ia referente e iv 
<urqueoig{pa le lu región, el confirmo devenir de rrcueeados y evocar los pue­
blos que fueron. Lu vista uvizora lu ruina aborigan insíaiapa siempre un dito, 
en lugar dominante, distinguible desde lejos por oasis de cvrdonas, elslados 
y tupi'u^o^ tanto más gr^idltó y uahleslos, duartto más desvcncjindas y Irr^^uji— 
das sean las pircas a quienraoustentían, romo que su mayor desarrollo signi­
fica un más temprano abandono drl lugar por lus gentes que poblaron sus 
veciílsladas.

Los nombres se sncrsien, aimplas, incomprenbibles, pero resonantes ea su 
untigdnPnd histórica. TaMos encontramos ea lus viejas cr*̂nH^j^s  de ios rori- 
q^^^Va^e^e^^ u. iguales, ios oírnos Coy, domo eco Ir ivs cuitaras sojuzgadas 
bajo la píenla hispana.

Dr súbIOo, una mosii^icccir>n rn rl nimbo Ir lu quebrada, pone ra eviden- 
ela en lu margan frontera drl río « lu enorme buliena varada en la playa » *

t t¿l nombre surteo^^ le presencia de un foro utuJí^Uro dar usía t*eg rió^> puro, un verdad, 
su toala de un roño de deyección de origmn glccial quee, c^^i^fs<^o llueve un lo alto de le 
quiebvada donde tii^r^e príliclplo, d^s^iiiai^o romo un torrnnic de berro el dual, uuniOo a les 
masas de ^sj^1r^ que traen oíros uííuientes la devales, desquicia las vías dií fnir^^aiii^nl rom 
los consipleíenles ^e^^s y molestias para el viajero. La intceetseraá¡ón guoiógiea del 
ptoc^ro puiaie verso un : Franco Pastoru y Paro Orobuer, fíncotocc¡mutllo ijíoíiíjO^o drl 
torrenre dr burro llarnado « Volcán » | VUilk dr Hirnahunra, Jujuyh en Anudes drl Muero Ar- 
gnntuw dr Huloi Natural, XXXVtl, 1 y sigueaniss ; Buet^n^ Aiess 19^1113^ [19* 11]*

• S.u.vaio>r Dbiieneuttti, Las ruinas dri Punaáá. Tilcara, qinbruda dr Humahunra (pro­
rinda dr Jujuy , en Aniliiros drl Muero Einojiáfino, lI. 8; Buenm Airea, 19^00.
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dsl « pucaní » ds Titeara. Algo blanquaa en lo alto; emociodado, presiento 
su sigilílidcUo; sí, ss él, el monumeolo (iám. 1, fig. 1) que los colegas y 
nmig<ss de Ambroeetti y Deaenedeiti levantaron en su homenaje 1, « vmcuio 
solemne y sagrado — como Ce dicho ai respecto — entre sl roble puebto 
Cmnchuaca y la memoria de ios preclaros drqueóiggM que desaparecieron 
sin poder ver edronada su obra de cxhumcción ds ir vieja euillIra que durante 
taidos años subyugó sus cspirilos y or-^c^ntó sus afanes y tareas» *.

• Ln dldlideSor¡a reata : « La Pld^vl^^^ de Juíoy y ir Comsitión dn hdlllntjsjc n l^s nr- 
qlióad^S^^i Juan B. 0(11^050111 [,] 186811917 [,J Sdlvaoor DcbonddoUi <,] i884-ic<3o [.] 
Dn mire ins cniiidss mih?d^a^¡ de un putddo muerto exhumaron las cnHiiras abóneme* 
durillo ecd di sil<^llci^. !¿l Mueso Eósog^ií^^of ir cátedra y el libro rminiieron su obra [.] 
Sus nombres viven cu ni nxlrnjtj^) [.] nii su paii^m sn l^s ei•^|<si^ Mnr^i^o 9 dn 1p35.

• Milcíaids Alejo VignatIi D'sc^i’o del projeorr... nii ni llotiiensje n ln memoria dtil
d^ct^^r Salvador Dnbccddeati, en Olivos, cu : Comisión de Homenaje a los arque iloroto Juan 
B. Ainroneeiti y Salvaulor DebenedlUi. 5 ; Buensa Aírss, ig3G.

1 Sn trata dn las mnrg^ abigarradas cu ln usntuedtutura dc Bmaniaili (cfe.: Guido Bo~a- 
REHUI. Tercera conrribuiión al conocimieido geológica de las regiones peUolliferas subandinas 
del norte. Po-aricdas de Safa y Jajuy)¡ cn Anah^s del de Agricultura de la Nacían.
Sección Mincralodía y Minas XV, u° 1, 22 ; Buenos Airsa, 1921).

El tren sigue, durante boraa, asctndiiud^ por la quebrada. Lrs tierras 
labrantías son cada vez más ampilias porque .rili lrs laderas Cae quedado más 
separadas, como libóos ds herida recién abierta. Cada uno ds ios valles 
vecinos que acaban su el que vamos reconSrndo, determina un espolón qrie 
nvnnra sobre el río Grande cual si quisiera detener su rumoroso e incesante 
rodar.

Quedan atrás, entes otros, los ciméntenos ieiíi’f<edM ds Perchel, Campo 
Morado, Yacoraite, Los AmarlUos, éste último de una policromía abruma­
dora, que silo cede en belleza ce colores a ios Ssstoneados estratos ds Tres 
Crucss ’, iocaiiddd ya próxima al término de nuesiro viaje.

Abra Pampa es ir piierte ds acceso para llegar a las riiieas ce Agua Caliente. 
Es un p^^t^lito de alnguler imporlennia en in línea férrea de ir provincia de 
Ju|yy. A pesar que se pr>hiaeión es, en su gran mayoría, de nativos ios cuales 
conseiaan, virlualmente pura, ir sangre ds las antiguse gentes de id puma, 
ni civilizador hn obrado intensamente en el progreso dsl cnserío, sin
haber extil•pado, no obstante, el carácter vetusto de sus baiTÍadss primiti­
vas. En inmediato contacto con ins manzanss ceuia^i^ de edificación 
moderna (iám. 1, fig. 2) quedan — edóirastnado con lo modesto de su renin- 
anción — las eCrzals del elemento puneño (Iám. II, fig. 1), basa donde no 
dicanann las micialiass de mejoramiento edi i ido, porque en la tosqi^^^ de 
esas bdbítcctones se Ca refugtado el alma nbongen con su pertinaz iiidilr^- 
rcncia por la cutiiida. Solo Ca d^mtii^ como valioso pr^imim a su iudolen- 
eia, id llllrsdlbeción de carne edllsevvada que le ahorra el trabajo de odcina^ : 
la visión de todo muladar edníirma este nuevo método ds vida con un po>n- 
derabte montón de cóvascss vacíos.
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Pero rsu precaria situación no Cu dr durar muchos años. El hombre de iu 
puma tiene sus lías contados; el movimiento comercial ucrecu ooniiniiameele 
yen su pasividad, el purirño terrslrá que udapiarer o rmigzar más al inferior. 
Ni siquiera puede esperar una píralíración deesa marcha progresiuta, poi­
que ir riquea de iu zomv finca en iu producción mire-ral que recién ooniienua 
a exphtiasre ra forma y qrre, al perecer. no se violará ra m^t^li^ decidas. 
Abra Pampa es, en efecto, la rstiicUón de emlianpue de scl, boratos y, espe- 
olalinante, ir los móieuides ir estado ios cuali» ea ig3G, fueron de róyti 
toiieíadus, signliicnidlo este último rengdón na valorte $ 2i.5110.ooo 1o Ruzo- 
nesririuiislniiciídes, han derívalo a otras ealaclüuas más seplenlrioíiedi-s del 
ferrocarril iu salida de ios mi^iiri^l^ de plomo.

rmvadiai<Oo los límttes de lo edil'iicido (l,ám. II. íig. 2), se encuentre iv 
flora más ccrectorística de la pumvi : Fiuu^iíui^i Clurruiü. R. E. Frica, vege­
tación ea forma dr rojinra, asociada roa Adenmia vff. stlbin^uunea Clos, 

piinpiniliifiiiia Remy, Hrliotropium inicijísincliYiiiii Buz et 
Puv. y Portitiuca pereunin Frirs

Suitunto Ir Abra Puaprn rumbo al oeste, se trepa a iu piuría jujjelía que, 
dr inmellaOo, adquiere iu plenIUad de sus cvracieees. Sin desviarnos para 
visitar iu l^ataclón Zootécniva, líeg^i^m^v poblado liespuás de 20 kilómetros 
de marcda.

El primar puso luida las rum>ss es el poblado de Coclimooca — que, por 
el adío Hioo, era una encootiaida ’ — vi que se llega después ir ctravesca 
las éatribrcin)lie.s inrridmíiides Ir la sirria del mismo nombre. Como tauOss 
otros put^lr^^s drl interior Ir lu República, éste yv Cu oo^^cbíi^ su oick» 
dinámioo, proveníanle del transponte Ir mercaderías ra arrias Ir crriara- 
les que mecestíbUnn Ir lugares donde pernoctar y ciimeiiirase; perdida esa 
iiaciniad por la luioprión de vehiculos motores, voluialmattle ha venido u 
menos ‘.

Está situado a 22°43' ir lalIUtid S y a 3G5o metros sobre el nivel drl mar. 
Las iiveisías meiiViv^ — aunque lu información sea un poco cnlígua * — 
son: tem,¡etíaUura 13° oenliguaOos, piesdón ctmoféórica [890101,, ir Cuma-

• José til. a ■euez, Esiadisiiua minen dn lu Xucióii. Año 190.16. Con datos rcruómi^rrindiie- 
triaría, lUKO, zonas dr produniiUn, irnp'>rfai¡i>ii y ra^f^oi^faóit^m, ole.. en Pubiiaienín «o 116 do 
la Di recciñii dc Miíias y Ge-dogía, 8 siguintiSes, 13, 6~ ; Buio^nm Aires, 1987.

• La deUiaminación botánica do eslía especies ha sido bocha por ai iocOor Angel L. 
Cvbeera, a quien quredo muy agradecido.

3 Mipuel AvGEi* Veugaiía Orígenes dr Jujur. ió'ti-ltjOO, 392 ; Buien<ss Airea, 1g3í.
• Em un umpedlñinamtonto hecho por ai rupitán Diego Ortú dc Zárale cn i6"3, Goudii- 

noca tenía una poblaciám iíidieana do 3(11 peraoizas (comf. i Umoioo HayiGtviai, Lu pobft- 
nión indigna dr lus rrgiones drl Rio dr ir Pltif u Tmuimiln ru lu srgunda miiad drl siglo V 1'//, 
en Acias y trabajas cirntiJirus drl A'A l'“ Congrrso lui^r-iu^^iuuul dn Amrriuaiíiulaa. Lu Piafa, 
1932) s 11. 3oo ; Bnensa Airss 193'0.

• Luow. Bh.ickuhusch, L'rbrr dir B'^d<i|lnrl■Uliitniise drs iirrdu'esiilidiuii TrUe* da Argunti- 
uisnlien Ripadii^ rnit Brcugoalnre uuf dir VrgnUii¡na P^ebtrmuuí^, A. Mithiiluugn aus 
Justas Penlhes' Grrgra|>hineirr Ansfnll, XX\lX, 1G3 ; Gollva. 1893.
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dad relaiiva 42 °/„ y la nbsoluta 5,8 ; sn cuanto a las precipitaciones pluvin- 
les nlenn7.an a 24o mm.

El conjunto del puchto sc divisa íntegrnmeele desde la ait^ura (lám. III, 
fig. t) v su inpdltaeii^^ de otrora la indica la existencia dc tres iglesia;; la 
más antigua, consr^iida en el siglo xvii, domina desde una elevada io^a a 
toda la feligresía; dcdícada a Sana Bárbaro, sólo fu^co^^ el día de su 
patoona. De otra quedan algunos sillares aislados y la tercera ss la que, habi­
litada, satisface las ne^<^sdrdd^ nspiethlaies de los comárcenos.

Gran onnlidad de pircao, cnrranoo supefiie<os más o menos grandss, 
señaban la ubicaeinn de nnligdos eo^^atos o prtdUos ds irbranra (Iám. III, 
fig. 2). Es dable euconrrar, sin mayor biisqudha, denrrc de estos cercados, 
restos de la in^ist^r^fa aborigen. llacc imyv pocos años, cuando el turfamo 
no reclamaba estos objeo^s en los almacenss de los pu^t^lab^s dc la quebrada 
de Hmn;hmaca, se podía cdiecclonar abundentemenle en la supeefie<c del 
terreno.

Desde Cocli^^o^a, puede avanzaste sn camión automóvil algo más b^c’ia 
las rnUiss yendo hasta Tinato. situado a unos 8 kiiómelrosal S.O., redncido 
cnserio cnsi aband<rdado (Iám. lY, fig. 1), en cuyas inmediocii>iies Human 
indicó la existc^ncfa de viejas grutas funerarias ce los cerro*,  gruías que 
hablan sido vrciidlss íntegramente y en las que sólo qusdabm psql<edos 
frngnteeSos de nifareríos y otros restos no snu^^erao^ *.

El lugar es, ni parecer, propído para hallazgos dc material aborigen. La 
permenennia de pocos mimiSos en ese lugao, me permitió cdleccionar una 
vei^^n^^a de azadones líticos, algunGs compteSos y fragmentados otros. He 
visto, además, grandes barreos» de antigua factuaa, que indican la posibili­
dad de un rico sccimienlo.

Para alcanzar fas ruins*  hny que marcbi^ desde Tinate hacia el O.S.O. 
Una externa pampia a 3.5oo metsss ds altura, limitada en SoiÍos tos rumbos 
por cor<lonss monfadossM, pr^s^x^^M unos, tejimos ios más, ripiora, gris, 
hosca. La vegetación hirsuta (iám. 1Y, fig. 2 b sin que si césped sca, en 
parte alguna, eonl'iudo entre ios mechones de pastos duros o las matas acba- 
parrad^ y res^imsas^. El ambiente sequísimo y id rtmóflera rarefacta, con­
tribuyen para hacer más insoportable la fatiga del viaje, en el que no sc 
encuentra mía nota alegre, una sensación risueña, un movimiento de vida. 
Todfa allí es indfimido. Anhéittos, rilmidos y pausados, snteó dsl fatigado 
pecho y a fas pocas horno, se busca, sin enoonrrarla, la C.rbíuial energía y 
se compremle eiltonnos, ^0 nula crudeza, in miseria fisioiógíaa dcl abo­
rigen.

Una que otra onsr de adobes, aislada, sói^ií^^^ repugnante. señóla la 
vivienda de una frmiiia pmteída. dedK^i^a ni cuidado mía manada mise­
rable de ovinos. Aquí y rilí, un psqiifño grupo ds llamas rompe la mono-

1 Eric Boman, Allilpuités de la uégion andlne de la l/¿publique Aireelitiiie el du désell 
d'Atocamat 616; Parió, igo8.
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tom'a dsl paisajo, pero, dejados atrás, la dssotada llmura imprime eueva- 
vainente la an^ut^i^m de tanta soledad y silencie.

Poco mU» de llegar a los yacimientos arqueoiógicos ds Agua Caliente 
cuando ya se está dii^|uta^^ a bajar desde la alta meseta al valle dcl rio Don­
cellas, a cuya vera están situados (Iám. V , lig. 1), un amplío abrigo, a la 
derecha del camino, con forma de semicasunete esférico, de unos 12 metros 
ds arco, mliesIna en su parte más inferior, casi a ras dsl suelo, que en parte 
llega a tapadas, varias series ds p'inlllias, representando caméiíds^s. No me 
extrañaría que por del^ap del nivel de arena suelta, con que lo vi en esa 
ocasión, baya más plcSograi'ías, puesto que las enracteristicas locateo, indi­
can que la región está sn pleno proceso de acumulao¡¿n eólica.

b------- í

Fig. 1. — Fragmento de pictografía en Agua Caliente ante» de bajar al río Doncellas 
1.a escala indica 10 centímetros

Los camélidos, ds pequeño tamaño, realiz-ados en negro (fig. 1), están 
d*iaeñados formanoo teorías casi horizontales, en cada una de las cualeo, los 
nnimalos siguen una misma direccmn, o bien, una parte ds la Ci Ida mira a 
un IiíIo, y la otra, de frente a esta, parece ir a su encuenlro, pero a pesar 
de tratase ds eentcneras de figurao, no se alternen desordenadnmsnte en uno 
y otro sentido.

1 No lmv que enltóldlta■ esta» nilus» de Agua Caiicnte. que furTon viiiila<la^ Max
Hato, y que están nn la zona dn inf^i^inc^^ de — c^mw con loda pl^l^^]^iid^^^ 1< Ca
n^^S^^did^t Borne n— con otro punto así llilnlado al EL de nsla l(icaiidad y al S.Se^H dn Con 
chlrrona.

Este eemcnlesio de Agua Caiicnte csrsospoitdt• nprorinlamamnnte al tamio) que era meta 
dn la Xil j^on^^^i dtl itilte'l^a^^> de Mnltnnso, al cual denomina G^s^^^^'ln^ nl Cliíoo (cír. : 
Juan de Matienno, Carta á S.M. del oidor de los Charcas, L^c^el^á^^o..., en fíelaci^lllesg^!t^- 
grdijic^s de Indias. Perú, H, apéndice 111, página XIJ ; Mudidd, 1885 Ex libéis, 11. A.
VI^iisü, Olivos). Bornun cdiiMdera con buen ^0^1^ que tal idcaiidad doit, A en jngrr par 
les distances donares, avoir élé situé qaelque parí A pnurimilé du Roo Donceltas, oís il y a de 
l'eau (efe. : Boman, Anliqn¡hls de la régina andine, ntcM 701 ).

• Boman. Ani¡qiiÍl¿s de la régiol andine, ntc,, 670, lig. 147. lámina LXI.

El lnrdSo de figurar cada animal 110 es nuevo para la Puma. Ese tipio de 
esquemalizccion es el señalado en el Pucará ds Biiu^s^^.d^ ’, en la gruta de
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C^^z^i^uííZvw a y en Rodero *.  Esías piitUrras indican que este sitio ha estado
sobre el evnióoo hvblkial Ir tránsito en otras éporvso.

Es muy posible que ea ios (lempos preh<epanicos, ios ocupante vociiien- 
tvles le iv mésela, en sus desecnoos rl valle o a los ovnp^^s Ir cuIl^^^^s ubii- 
c.udos ea las plaífOormas inmediatas, efectuaran sus viajes v través de esta 
lomada naUeral que ofrecía mayores facilidades pura ivs romunivarIo^ies. 
Por otra parte, allí se ven vestigios le viejas señalas que un proOmr^n^i y 
coniln^ trajín dejaron conoo pulidus sobre las ásperas rugoridides de lus 
ivderao. Ademar, ea la actualidad, pasan por vhí las rulas p^ef^rií^ por los 
pvsOires que oonduean sus ganados v pvslar ra los cerros de ivs vnolndades, 
eaqiitváIlclo en k posible, el aproximara demadíaOo r ivs tuinas, pues ellas 
inspiran misteriooos temores ra rl ánimo de los comaovnoos.

Desde el borde dr la oírsela, debajo y más allá de ivs ásperas bruñas de 
la ladera, se ubre el vvlle.ouya rota más baja ocupa rl rvuce drl río Donce­
llas y que liega allí por una angosia quebrada entre ios seieulnías. En esta 
quuebrnPa, sobre su margen derecho, se baila el yveimianto vrqueoirglco. 
En iv rumbee del cerro frontero rl otro lulo del río, Cay otras cuevas—no 
visidid.ss — qiir I.umbírá han sido utiia'ri^i^ como ae¡>ilIturas.

Ea la actualidad, ivs tierras inmediatas al cementerio están imcutía^ sin 
embaroo, su aprovechamiento seria fácil roa iv sola uprzUire de ilrriInos 
cunaleo.

Ea tiempos pasudos dquiel^^s evmpos, estéril^ hoy, y aquelies mesetas 
de^[OjínP^> de giv^i^ie<» piedras, debieoon hvher sido rmpieadss con provecho, 
porque aquí, como ra otras partes dr iv quebrada Ir Humchuarai y de la 
puna jujeiZr, son bien visibles los rastros de un naÍtuezzo más iattasoo del que 
realizan los hombres em el presentir, sea porque em^oi^ir^ las conudidmeies deum 
máis favorables, seu porque ivs poblaciones eran más nuneeo^iss y exigían 
para su consewcción mayores actividades. En listóil^ oor^shnira se han insli- 
cvdo ivs coódrcióe<^ bajo las cuides se buce el riego artificial ea la región y la 
disIrlUucíón de ios díñales ulilizudos parv tules fines de donde su liega, rn 
améis<s, a creer que ha cvmliiaOo, sufrienOo una disminución oonsideiblile, 
rl raudal de ios ríos, o el régiman Ir iv propiedad dr ahora ha producido 
una merma aprictibbie en rl aprovecho míeo lo de las vguao. Creo más pode­
rosa esta segunda explicación sin que ello impliuue descartar rn ahsoUsOo la 
primara. El actual propistaoio ea pequeña escala o el arrendatario no están 
ea ooildlclónes para ejecutar obras de ring° costosas; vprovecían drl agua 
si la aonquía maestra pasa contigua a su buza; ir lo oontraróo, ea general, 
lo abandonan lelInii'iuaiK^e^? o sr dedican al cuidado drl garlado menor, 
vule decir, de vgriculOoses se conviertan en pastores.

a Botus, Aiiin/iu'lén <n la régien andina, ele., 67.Í, lániiua LXI1.
* Bomas, Aidu/iih^ dr iu réginn andina, ele,, 8ot, fig. igfi.
■ Sal v ador Debeedutttí, Las ruinas prrlilsriiiJeus dr El Alfarnilo ( Deprrtnmento dr 

TiJcaua, previncfa dr Jujuy), en B^firflm dr la Acadrmia Nacennnl dr CÍíiijÍus dr Córdelut, 
XX1H, ag3 )• siguiiónts^ ; CónnOiiba, 1918.
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En los tiempos prehispánicos la sociedad so^^clith a un régimen más o 
menos comunista, nxigm el esfuerzo de todos para el mejor bienestar común, 
siendo por ello que loscampos fueron aprovcchddos ielenaninerile en toda su 
extensién, collslltlyéronse ing^<^níosw sis^i'mss de irrigación y se edificaron 
núcleos com pactos dn poblaciones, más numeroras, quüás^, que en el presemte.

A alg'iims pocos kilómetros al oeste del cerro coii seputto ras, sobre la 
primraa de las terrawss acanillddas que sirven de margnn al río, sn encuen­
tran .nl>und.rnies vertientes de aguas más o menos salobres y termales. I na 
experiencia proiondada de los C^^^IíÍI.'iiH^^i del lugar Ca determinado una ver­
dadera selección de las aguas aplicabtssa diversos usos. Se cuenta, entre los 
lugareoos, que algunas vertientes son peliglssnis, causando sus aguas daños 
impreristos y, en nlg^nos eircunslanaias, ondsionen la mu^tte de quienss 
las beben o se bañan en ellas. Esta misma reves^^dh con i^é^n-
ticos caracteres de gravednd, sr rsptte con respecto a algunos lagos lejanos, 
escondiOos entre montara.ss de difícil acceso o eoparcidos en los solitarios 
campos dr la puna : «sus aguas tentadoras atraen a los animáis incitán­
dolos a beberías, pero en cuanto las tocan, son tragados lrrcmadiabiemcnte 
sin que sus cadáveres sean dnvucttos a la orilla ». Se vn, ciara innnte, que 
estas versiones guaddnn intima relación con las que aun circuam a propósito 
de Pacha ramina o Coquena, divin^^dilra pariiuulases y protectoras, la pri­
mera de la tierra, del ganado la segunda, apac-ibiss nigunos veces pero ira­
cundas otras, y a cuyos enojos teme la sencilla mente po|mle^.

En mllcllas ocasíonss estas especies ncbadss a rodar con obstnad^ insís- 
tnncía por la población orlglneria, tienen lints cdlculados, entre los cuates 
es el más frecuente el coitlrlUilir por este mt^dlto al fracaso de cualquier ten­
tativa de 111X^^7100011, que la natural descolliianra indígnala supone siempre 
como un conato de violacnm a los inleresss personales o commeles. Sin 
^1^^^ ss puede afirmar que, en general, estas creencias están prol'lllida- 
msnte arraigadas en sl puiMo y consitPiyen normas invariables a las cuates 
ajustan sil conducta y su moral dudoaa ; estas modalidadcs dnl alma indí­
gena son, por otra parte, un fondo de inapreciable valor que sobrevine inten­
samente ai través de los tis^|a^s como resto palpitante de una forma de 
rs^igiosidad prellispánlca cuyos caracteres, gencralizaciún y área dsdispen- 
sión Can sido pbnluali;didos ^‘pelidas veces por autos^ y viajeros.

El. MAPA

La cartografía de la región ntravenada desde Abra Pampa al cnmenteno 
abonnnn ss pobre y discrepnnte. Puede dncisse que la basn para los acomo­
dos modemos signie siendo sl gran mapa de Brat^ltabu:»^ *, tan digno de 

* Leis Br.vclkbiscch, Mapa geológico del interior de la Repúbiiao Argllllina. Construido 
sobre los dalos e-rislentes, y sus propias obsereacinees hechas dormite los años 1875 hasta IK88 
por el Dr..^ E^sc^ah 1 : l.ooo.ooo; Gobha, 1891.
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encomio en todo sentido y al que, toda ría, puede consultarse con provedio. 
El mapa incUiiho en el texto (fig. 2) es un trasunto de esa planimetría, 
con las modificaciénes requeridas para act^iuiiiaaido.

Es muy posible que el dadlo por Boman sea un derivado de la carta de 
aquél, y me hace pensar así la existencia en ambos drl arroyo Tinate que no 
suele figurar en los otros materíales éditos a mi alcance. Seriato, a ese res­
pecto, la diferencia de estar represnnltdoo en el piimiigei^ como elemenoo 
h’dloaa^ififoo que sr piedde en la llanura sin lle^g^í^r a integrar el cauce de 
ninguoo de los ríos de las i^^mediackmra, ya sea el DonceHas o el Mira­
dores ; en cambio, Boman lo hace afluir al primero de los dos.

Sin emiairo^ el m.ij^(^r diseniimicolo entre los map<u lo señala la no- 
mencialura del río DonccHas. Mientnus Brackeuusch da este nombre a la 
coítIch^ que f'ormadoo un gran arco de círcudo desde el S. O., a la altura 
de Agua Caliente, hasta su uiihin con sl de Ahrapmmpa (hoy : Miradores), 
Boman recién le asigna sl nombre ds Doncelias aol<nmente sn la parte que 
time un rrcordiOo casi N. S. y denomina arroyo Sayate a las cabtceaaas drl 
río DonceHes dr aquél.

Las coní^íc^^ieim^i de este emboollo son fáciles dr colcgiir. Si el arroyo 
Sayate no ha sido mal iducado por Boman, el cementerio de Agua Caliente 
que hr visitado, vendría a ser— ¡ nada menos! — rl mismo al cual Boman 
llama Sayate. Advierto, por otra parle, que su descripcién drl lugar no 
tiene ríécuiacién liuiográ^ina alguna con el que he visito.

En la nraesidad de buscar una soluciún de euarthrrio a rsle enredo topo- 
giá'Gi^o^, la encuentro en trasiadar hacia el sur la éomenclaltira de Boman y 
aplicar rl nombre rn cnesiión a uno de los dos arroyasque., despnás de uni­
ficarse, vierten sus aguas rn rl Donceltas. Para tasar y jusiGácar mi hipóle- 
sis rrcuéddere qur dr los dos arroyos innomiaados, Boman sólo tuvo noti­
cias de uno, al cual, por cierto, hace drsenvoaar en un lugar que no es el 
exacto.

Sin que tengan una viécuiacil'>ll inmediata con la situaciún drl yacimiento 
naqueol<rglho, dejo constaacia que el Instituto GrogáGico Militar tiene rn 
el maprn aorresoéridicnte a la zona " una dive^dindd de nombres que mere- 
crn un brevecomentado.

En él puede verse al arroyo Tinate diseñado bajo el nombrre QueLi, que 
signe basa desaguar rn rl río Donceltas. Este, tal como lo representa Boman, 
toma rsr nombre en su re<^on^í^> N. S., después dr la aonlluencia dr aquel 
arroyo con las corrienles occidentales : arroyo de Quichruna y rio Polácara, 
el cual por su re^orido^ es el río Donceltas de Braakebaabh o el arroyo Sae 
yate de Boman.

No considero necesario proseguir ueñaianOo las desigunkdides de dibuío 
y nomeacialnra existentes entre las cartee. Bastía llamar la atenciún sobre

o Intlitalo Gr■ogáiiliho Miiilar. (tarta de la Rcpblciica \rgentiila. La Quiacu. (Jrán y llu- 
mahuaca. N° lo. EscoI»: 1 : aoo.ooo, año 19821.
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ellas para no dar lu«;.ar a desplantes reclifiralivos fundamentados en la indi­
gencia de los conocimicnSos topográficos de esa importante zona arqueoló­
gica, de ia cual, como se comprende, no soy responsable.

El. YACIMIENTO

Traspuesto el río Doiiceliss y lepechriioo la terraza hacia la quebrada de 
donde él viene, se llega el pie del acantilado rocoso. Allí mismo, en la arista 
que constituye la termidcción de esos costadss del cuito, comienza el yaci­
miento (lám. VI, iig. i). Un leve ascenso hasta una pequeña gruta bosta 
pota estar en presencia dn los primeros vt■sl¡gies, provenientes de unasnpui- 
tura nr forma du ‘lioro^ que estuvo adosada a la pared interna dn aquella, 
ya todo desmoronada y cuyos elementos constihitivos se vei> en el suelo 
del abrigo, mezclados con huesoss humanos, tejidos, trozos dn cuerdas y otros 
restos que lo acción dul tiempo y del ambiente han <luemelmsado un frágiles 
fragmentos.

Remontando la quebrada y amparadas por los relieves naturales de lo 
rocs que determida simpiss abrigos o verdaderos grutas, existen pircas, más 
o menos consuevvadas, que delimitan pe<pe?ñ^ recintos sprovunaimmente 
rectangulares. Uno que otra dn estos pircas está íntegramente revestida en 
una du sus coras, por un revoque de cierto espesor y arreza En el suelo 
de estos compartimientos, en distinto estado dn consevscclón, ocipiaa^t los 
1'01001^5, hay restos i limamos (lám. AII, iig. i)o y dispesoos, trozos dealfo- 
eerías e instrumentos lilicoo, que evidencien el saqueo a que hsn sido some­
tidas estas tun^lts^ A unos 200 metros du lo eiitracta se encuentro el gran 
núcleo de suputltiras aprovehbmdo todas las concavidades natural^ cuyas 
bocas fueron an^rades por pircas construidas con piedras desiguales que se 
moniicurn nutre sí con abrimiento mortero. Otras son verdaderos ‘horoos’ 
oplicadss a los rocas, rormadüs por piedras de disti^^i^ tamaño, el techo 
eosteniOo por troncos de ‘^^urqn^i’ — Prtssopis ferox Gris. (Her) — y todo 
ocoiidiioonado y sos^t^nic^ con gran cantidad dn mOrlero consistente. Sus 
dimensícnes son muy regulares, siendo de 1 metro op^oximadamente la 
cnerda subtendida <piecorres|ionde o lo parte adosarda en lo superiicie rocosa.

Al terminar esta hilera de supuhnras. que tundra unos 3oo metros dn lon­
gitud, piedras ddOmodadssconvenirntamsnte, permiten el acceso o lo segun­
da snrie dn su|>uíIuí^ — según informa de mi guia — situados o unos 6 
metros arriba de lo anterior (lám. V. iig. 2), sobre la cual, a su vez. existe

1 Yo Ambrouetá hahta Montado lo atención ec^i^|tdt^^o s la dilclllilarancia qrto los sepulrTo*  
du ctnortaa^íi^ dn la Sirtraa prtsmlaóaii usía pariiridiiridail (ci*i^.  : .\mhrosititt, Apuntes 
sobre la arqueolgpa de la pana de Atea ama, nn Revista del .Museo de La RIiIo, Xll. ig ; 
Lo Plato, 1906 [igo'i]. Ig^nabr^uide, Boinrn ha conHelltrdo que tas p^^t^’ss du los halilta— 
círntes sor sin argamasa, mientras qtie ésls ns ddlistrllle un los (cfr. : Boman,
AntiquilSs de la région aiidiiie, utc., 5^. rota).
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una tercera a unos 10 metros del nivel del río. En estas dos, de uc^^^^o a 
las nr^i^^i^s de .aquél, rl tipo predommaiile de sepuccros. rs rl dr gruías y 
abrigos cuya entrada ha sido tapiada.

En toda la pum de Jujuy existe rl mismo tipo descpukura que sólo pre­
senta pequeñ'i^ variantes de ac,^ento con el mejor aprovehdr miento de ius con- 
diclonss naliiridradei terreno. En dispessión bastante aimlior, pero con moda­
lidades propUss, sr encuentran, a la par dr las untenrrres, oirá cidü dccons- 
traedores qiie han sido eonsideradas divci-rainente corno sepulcros i, refu­
gios * y trojes ’. Es indudable la nrcesíddd dr establecer, si ello es posible, 
su signilcaano y iipología para evitar rn lo futuro mayores co^rq^l¡t'ao^^nes. 
Para rilo conviene netermiuar, prevtaicnnte, la tipología que adoptan las 
donstldcoiooes funerarias.

De conformidad a la mofiolggía del cerro uprovecdano para crmenteiio, 
las sr^^uituid^^^^ pun^^it^ sr presentan bajo dos modaiídddes díferentsa. La 
más caracteriifica — pero rn rl momento actual dr nuestros conocimientos, 
la menos abun^^nn^^—esel ti^^o •honoo’ que Ambroeeili hiciera ^0^^ 
de los yuciminntos dr Casab'mOo •. Lr otra forma — queconshu.uye la grini 
mayoría dr las tumbas— rs la que aprovehda la rxisteniha dr concavidadss. 
más o menos umplias, provintas de un alero bajo, en rl cual rematan las 
pircas que sr levantan tupiando la boca dr rsns a^^rg^^s •. En rsla ciase, rs 
dudo cnconirar recintos de un ambiente únceo, como dr varios. En este caso, 
rilo se ha logrado c<rnsIl•llyendo pircas iransveaaales que netermiuen la sub 
división de la gruta.

El número de léhumadm varía según la forma. Los 'hornos*  parecnn ser 
individuaies ; mir^nir^ que las gruías tap¡ados son coieclivos; recuéa(iahe 
que ilimum enconiró rn Suyate más de un centenar de rsquieielos, tal vez, 
doscientos •, en una que estaba divdi^^^a rn varios dompariimientos.

I€s.U^I^Ici^I^^ la doble forra que adoptan las scpuitluras se puede abonlar 
cl rshdiio de las otras eonsIjlieciones a qne he ahidíOo. Son a^^i^oxO^^ila- 
mente isodia 1110^^5, oscilanio sus m^díd^ ulr^<^^m' dr i metro, fubríca- 
das con piedras y lajas uíirrní^d^ con burro amiendo y províntas de piso de

1 Juas B. .AMniiETTrri, Anllgre^rlae^ rnlchnqllCes. Dotas nrqlii•oiggioos sobre la ¡^i^í^i^'Icí^^ de 
Jujuy, en Anata de ln Sociedad ricnllJCra arginilín^ LIV, 76 (liudd*  uparte, 86,. figura 77 ; 
Bunnos Aires, 1902; Salvador Deoenedetti, Clul^^ss en lns cneero^ del río San Juan 
Mayo, en Nildu del Museo Etnogrijioo, núrnoro 1, 6i y aiglrienll•», figuras 6>, 7, 8, 10 ; 
Bunnos Aires, 1930.

• Erland NordenskiOld, A ^^C•eoO>gl.'d^a luldcrs6knlnd'lr i Penis och Bolivias Críimtlaaeer,
dn Kilngliga Svensetn I ctenikaprakademlens hdndUgdar, XL.ll, nú inoro 2, 10 ; 

Uppsdla & Slrech.ho1m, '906.
’ Amorosktti, AuiigCedades ralrhdqliCea, etc., 76 (S. a. 86); Boman. AnliqiliUs de ln 

.région andlnc, etc., fiar».
• Ambuosktto, Anlújeedae^ cdlchaquces, nici., 76 (l. u. 86), fig. 77.
• Boma», AnliquiUs de la région andina, ele., 379. 6~1 y aiguicnO«, c-lc.
• Boman, Anllqoid^s de ln région andíne, etc., 679.
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barro enduieocido. Lo que ivs ovrvcerriui es ir existendo de urna ventana, cua­
drada generalmmete, dr reducidas Iimenslmnra, dr márgensa bien termíveOos 
y euyo dintel está formado por ana laja vpropinda. Su techo es, por lo 
eoniiin, el mismo de la gruía o vbrigo que las oobjja a; no faltun. sim em­
bargo, las que, aisladas de los muros rocooos, meoestian techumbre propia *,  
que hicieron con troncos ir ‘cluuiupii' y tvb>lí^s ie cardón, oubiesiss por 
urna arpa de barro

En ninguna de estus consInirciones — según me parece —se Can encon­
trado resOos humanos ni veatigios ir los ajuares que siempre acompañan v 
ios sepuIíedos *.

Desale el lescuibriinleolo Ie tan píriluiilasra com>truii^cuié^ quedó iaiii- 
rvio, por el viajero que las encontrara, su uso como trojes *,  aunque el 
lóvestipnOor qur ivs lió a conocer ivs interpretó como tuobv^ vvrí.as •. El 
hallazgo de un oorjjur^to de ellas llenas ie maíz, ha corbiroreOo plenamanlo 
su fimviidid domo granero’. Este hecho ao dele extrañarnos, yv que cono­
cemos en otras partes del noroeste vageniíoo la misma costumbre ie alma­
cenar granos para las ép^rv^s impoI(hictlvas, enserrías que hrn sido hechas, 
ie preferencia, en la forana de silos *.

1 Aohrosett'i, Ailligreibafa cíliihlu|uies, ele.. fig. 77 ; Debesedetti, Chulpas rn lae ra- 
iurnas, ele., figo. 6. ~d y 8e, a lv Irradia del obseeavador.

• DEBKEoimTi Chulpas rn lae jav^in^at, eta,, figo. 7c y 8e, a la izquierda del observIdor..
3 DebenudeitIi Chulpas rn lae j^ivíiíuis, eta., 46 y si^iinnSos.
a AoBROsrrra, AniigrcUadcs jaJhaquíes, etc., 76 «L a. 96); ERio vok Rosen, ^i^^l^^s^lo- 

nicnl rrsrajches en lhr feolrtur ef and Batiría in 19/11-1*202, 8; S^ScOa^lan,
igoí ; Deben edeetTi Chulpas rn lae jaurraan, ele., Í2 y si^enidS^. Lv preennaia de un 
fémur aislado, rooo único f^ii^o de las Itoenu de ‘rhuidpas’ ee vividas, es la mejor con- 
fiamrióón que mo estaban deniivndas a sepulUrisas.

r Amurocseti, Aninjrcfades julchaquíes, ele., 76 «t. io 86)»
• Ambrosseti, AniujUrUadrs caichaga/eri ele., 76 «l. v. 86).
’ Bomas, Aniquilé^ dr la régien andiue, etc., 6uo. El doeoilo puede pareeer irmal, sim 

101110^0, sirve para evidenciar, uria vez má^^, los p rotad eses pii^sCos nm pr^t^4s^i^a por Boa 
man al escribir su obro. He dicho nn el texO» que el roaecclónlíta viijjo^o itl Museo dc 
La Plata que Inscuibóió esta alíse ie odctnros los ceeyó laojos. Lo que corroeomndía a 
Botuto para comportaese corecclaninnlc eunniO verfilóó su uso cono tales, era roniiniiar 
las vistas de aquíd, pero por d oonlvario, mo sólo mo lo mundana sino que se vbropa lv 
paternidad de la lntcepnetación : a cclir serte dr — Iiro — dnivrnt uppar-
lr^^r Ire grai^^s dr Caeabindo, dr mrme conslrticlien, mrnliorutees par M wo Hexrn, viais^i gur 
crllrs dr ^ilinslludu rl dr Sanjuamnae° dotl par te -i. Ambeonili «efe*:  : Bouan, Aniigiiills dr 
la o¿goan indíne, ele,, 61 o).

o Jvaa Bo AmbrosettIi argtireIí^íu^s rn la Pamfa Giatidr Pníjcin dr
Salió), nn Fatuidad de Filooflía y Le'Iv^^ Pu^iJ^aiit^r^ dr la Succión Anlctppld^fJ^^at m° 1. 
53, fig- 43 ; Buens» Aiess 1906 í Debeneeeeti, Luis ruinas dri Pucará, etc,, 4qy siguian- 
tes, yadminoto 9. 64, yacimiento 45, ano. yacimtnoto 176; Frarciico de Aparicio, Una 
rxteafa censlr acción subterrnuua dr iirrra cecida, nn Phyite, R^vSsta dn la Sociedad vegpntina 
In Cit^rri^l^s nvUeraSns, X, 390 y sigulanSes ; Buenrn Aiess 198011931 |ig31 j; Francisco de 
.Aparicio, Acecen dr un site subl^rrír^ dr lirrra cecida, en Safar, 19^^, 195 y si^uiiniiSes ; 
Buetio^ Aires, [193^1^]; Francisco de Aparicio, Neiícia ucrrcu dri dr lee siles subir-
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En resumn, coiisIiÍooo que debe evitaste : a) de no donluadir las cons- 
truccintres funerarias con los graneros, cosu fácil de realliarr por su moro’o- 
iogíu d'ivesua y b) que con menos razón dorrespedde aplicar el nombro de 
seputuiiras como es el de chupia, a los graneros con formas que resuttnn 
típicas, cual son los de la puna jujrña.

El cementerio de Agua Culé^^U que he visitado tiene el mismo tipo de 
srputlorasque va han sido in^^^d^ para Rinconada t, Caaabiado *,  Suyate *,  
quebradas de Rumirroo • y Tucude No son .absobiirmerle locales sino, 
por el coniuarlo, reprernninn la rxpaniinn ausiaal de una categoría de sepul­
cros que tiene su foco de dispessión en las mesetas más acpdmlrioneies. El 
punfí'o^, que habla como nativa la lengua quichua, las ‘polos’
al decir de Ruinan ”, mi^nia^ la clase europat y afín, ha <adopíadoei téi^m^^o 
ayudara y las designa ,chulpas’ al propio modo que a las existe^nt^ rn las re­
giones tranaiimíirofes, drsigncción éstu que ha pasado tambinn— tal vez, 
un poco peligrourmecte — al nomenci<ador arqueoiggiod argentmo.

Por sobrado conocidas, no es necesario punmaliuar los earactoras de las 
ellul|>ss boiivúm^ y ^1.111(6X6^ por donsiguiecte, las discro|>enuias funda- 
menUil^ que lus separan dr las tumbas enconiradas en la punajujeña. Nor- 
driiski<ad, que con tanta precirien describirra aquéltas, ha calab(claOo) al 
mismo tiempo, el tipo que éstas reprernnlan ’, sin que huya sub-
ordincdo su ei<asiíicacii>n u una hipotélíua p^ocedeilcia étnica.

Tumpcoo correrpeade, en este momnnio, discutir su opininn referente.al

rrruMM por los lndígeniH del vulto Caleldtqul, en Pliysía, Revísta dc la SoMrddad urgnnLina do 
decdas nauidoalcs, Xl, 178; Bunios Aires, 1982-1935(1933]; Eduardo Casanow, Tres 
ruudu indígenos en la qu^l>nd^ de La Cueva, en Anides del Museo Nacomal de Historia Na- 
turnl, XXXVII, 295 y siguientes ; Burnnos Aires, 1981-1933 (ig33|; Fernando Márquez 
Miranda El « Pucará " del píe de la cuesta de CulamuH. Noto prelunmar sobre un nuevo 
yacimiento iirqueidógino sal teño. en Noldu preliminares del Museo de La ^la^^t li, 263 v 
siguientes > Buenos Aires, in3S ; Santiago Gatto, Un granen o silo en la quebrada de Coc­
inea, en Actas y trabnOas eie^ti^eo^ del XXVo Congreso internneeojaal de An^^i^innntn^ 'La 
Plata, /932), H, 5i y sigiiientes ; Bunnos Aires, iq34 í Eduardo Casanova. La quebrada 
de Humahdrna, en Historia de la Nacuín Aigennüita. Dedde los orígenss Insto lr orgiininacidn 
en I8G2N I, 318 ; Bunnos Aires, Uj36; Eduahdw C asano va, El altlplnnn anduot, en /Ilsiorla 
de la Nacido Argnnlltiu, cte., I, 256 v alglt¡eltíles ; Bunnos Aires, 11)36. Eil más ineerdnanle 
dc los dceuinnontos udiei^i^dos, con inda propiedad, por Apiriolo pudde yesre en : José Tori- 
hio Medina, Juan Núñez de Prado y Enancun de l Hlagrán en la ciudad del Bareo^, 27 ; 
Santiago de Chite, 1896 (Ex llbris. Si. A. Vigiiati, Olivos)

1 Boman, Arilqpiit^ de la région indine, cte., 632 y algilrentes.
• Amrrosetti, Antigüedades rnlchaquess, etc., 86 (l. u. 76); von Rosen, ArchaMiígienal

cte., 3 y siguientes ; Ene von Rosen, Popular aeeonnt of di'ehaeoiogrral researdi 
during the S^redisll-CtlnccCoud¡dera-Exoedilion• J 901-1U02, i y sigs.; Slochliohn, 193$.

3 Bounn, AnHiguitís de ln région indine, etc., 589 y alguierltes.
• Boman, Antiquítés de la régOrn dndme, etc., 609 y siguientes, 
o Boman. sOn^i^uii^ de la région indine, etc., 6i3.
” Boma^, Antlqnltifs de la région dadme, cte., 6$!.
7 NordensmOld, ^rlre^log^ba undersdkltigidar i Penis, etc., 9 y siguientes. 
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pueblo que erigió aquéllas para inhumar sus mueioos, opinión que?, tal 
vez, no haya contemplado suficientemente el valor de algunss nacoonas 
con ieai^^’a^lu.'ilH^^l propia a pesar de pertenecer a la misma familia lingüís­
tica.

Por otra parle, no se ha llegado aún al conociininnlo plenaiío de las rela­
ciones existen^ entre los pobladrres hisióríoos y los cementerios que les 
perlencenn, especialieeete cuando el mi’^nrn territorio ha sido, a través de 
los uuos, ocupado por cuttoras disllnias. De aniigoo, se ha dúceiniioo a 
mu» u otras, según la aprtellcc¡ón personll de cada investigdoor. las ruinas 
ut’p iÍuss, dificulteüdo usí el cabal donocimienlo de lo que realmnnte perte­
nece u cada una. En estes condidm^, cuando las gdneraiiaeclenesubunden 
y escasean los hechos posiiioos que podrtnn dar pie a eapre:uieclenes racio- 
naees, las diGcuttedes son, a las veces, insullvbbta pura discriminar el ver­
dadero origen de cada una de las ruinas. Tul es el caso, para hablar de un 
obra clásica en iodo sentido, de itivero y Tschmdi que n^^sde^c^i^'ie^ tuinb<ss 
semejantes a las de te puna dc Jujuy con una exuclttod meiícuooM haste en 
los más mínimos dcdilees. Sin trazar víncuo^ entee aqueltos hallazgos y los 
que comento me pregunto, no sin un poco de perpeeiidad, si, en ver^cd^^, co­
rresponde esa divesridad de monumentos funerarios a clases social del 
imperio incaico, al decir de esos uu lores, o si han sido interpretadas como 
tules las perlenedetrtes a época» y puchtos diferentes. Ellos dicen, en efecto, 
que « en el dccl i ve occidental de las haciaee uso de arpuicl•os en
forma de horn<)s faltrc^ao^ de adobes, y en la Sierra consUnídos dc piedras, 
cnadrooos, maidcs o en forma de obeiiecos «... « Los sepuccros—condu- 
yen —- consten idos con adobes, o piedass, enceri'bdnn siempre los cuerpes 
de las famliiss principases ; los de la plebe sc h.aliaUnn colocados en hileras, 
q ÍQEmaban un semicírculo en las cuevas, hendeduras de rocas, o terrapee- 
nes formaOos por sas peñas »

De cualquier modo, lo primnrdlal ruiic^a en la circunstenda de ser la 
forma ce inhumar a los muertOi en la puna de Jujuy la misma usada en el 
sur del Perú, sin que, en ningén caso, podames concretar el nombre dc la 
detdiad, de oí^^i^í^íuci^í^ superior y religiosiUad evidente, que tenía esus 
practicas.

No debemos olvidar, no obstante, que el iN.O. ar^^^n^í^o estulta poblado 
en el momnnto de la conquiste por los chichas’, nación cuya cultora pro­
pia supo manteeer durante siglos. Sin embaroo, el hecho de estar por 
la época de la entrada hispáníua sometida a la férula de los aoberanos del 
Cuscto, permite inferir la influencia dapiritoal de éstos, ddtermluendo cam­
bios — aunque toesen parclaios — en las costumbres y creencias. Sólo así,

o Mariano Eduardo de ItivEKo y Juan Diego de Tscnvoi, Anligeedades penamos, aoo ; 
Vieno, i85i (Ex llbris, M. A. VignaOi, Olivos).

o MiuUedu Alujo Vigsato, Loa elementos étnicos del noroeste argentino, en Notos prelimi­
nares del Mosee de Lo Plata, l, 121 v airhltnrrtes ; Buenm Aires, rg3i.
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es posible asimilar el tipo dr sepuIturas y práciidM rel^^^^^r^s evidenciadas 
en ir puna jujeía con el que se encuentra en el terri^i^m peruano, sin querer 
con ello al^niticar un traslado de hvbtlanles ni una migraióón avciaL

El. HALLAZGO

Motivó mi viaje al yvcimlanto dr Agua Caliente la coomnivación vi Mu­
seo de La Piada, la exi^ésnc^ra de una 'momia*  humada en una tumba recién 
abirtía. Llegado vi lugar y revisiní^ las ruinas em general muy someramen­
te. mi atención fué dedicada vi sepulcro y a su eonlcniOo. Lv aepuItura era 
del tipo ' horno ’ <lóm. V H. figo 2), dr eonstuecóión y nlmensiónes simila­
res v ivs ya ia^hrvdvs.

1 R^p^^ v la vusencia ir mo^ni^^^tió^ii vriffíidal entro los aliónennos d«»l N,O. regen- 
tino, pucsie verse una vataarción que hice cn ota oprrslunlaaí^ «afr. : Milo.íades Alejo 
Yinami. £/ ajuar dr una manim dr ALlujualash^ en ASiÍhí prrlinuiiaret drl Musen dr La PUiÍh, 
II. ug3 y olgutnniM ; Buenos Aircr,

r Selrr. E., Lrber urchasolít<Jisrhe Sammlungrn vsm Dr. Ulde, en ]'rrltillull^lnj^i dar Brr- 
tuier Grenlljrluifl. fur AnlhrapoliMjir, Ethaolfajie Ulul Urgescljchle, hahq^ng 189'1, y si- 
guíente; Be^ií^, U^fjV

’ Boman. Antiutdtés dr la reglan oana/iÍM*» etc., 613 y sigulatite, 621.

El desaubriOor b.vbía eevueIlo el eomtoniOo y retirado ios objetos más 
deliciados, o de mayor valor, que despulís me entregó ea su totviided. Por 
rilo no puedo informar iniai«Oosainento sobre lv situación reapecltra le los 
diversos maleianles.

La ‘momia’ ao era tal. Ea diversas parto del cuerpo, es cierto, existían 
aún ligrmantos y p^r^coie^ ir piel qur lv sequedad del eiima penntiió se 
^113110’01'1111 sia entrar ea pulefiaeción, pero sin mediar proceso ¡ilguno dr 
emba<pamamlento'. Lv cabellera estaba avsi íntegra. Los huesos todvrto esti­
ban emlteliiOM por ivvdpotc^rra característica v los esqueletos en este estado.

Lv presunto momia, como todas 1^11 la región, estiba veomodada ea la 
posición ritual, liada ea dos ponchos, dr factura gruesael exterior ) fina el 
interno, sumaaeanto destrulOos, dr manera que sólo fué posible eoleccíovar 
fragmentos no muy grandos. El prqueto funerario quedada asegurado por 
ua cor^ipj^ abundante, teemlneOo por ípi^^^IíÍívs de musiera.

El ajuar era variarlo, sia ser rico. I ao dr los elementos de mayor valor 
eienífiioo está representado por un cuerpo de peroo desecado natural mente a 
expendas del eiima de lv alta mésela. Ademar, enrontéé esos singulares ma­
nojos de ruiaií^que 1110111^011 ua dedo dr ramélido los duales, meaalOIaeik>s 
por Seirr 1 y Boman ’, ao habían sido de^^i^^¡tO^ ai figurados lirstv ahora. 
Como pieza de estima para el dl'arubri<ior y de imUidbble valor aronol<’>g¡oo 
pviv nosotros, hvlu'a uiia moneda, coa la que es posible dable lv aepuitura. 
Los otros materiales enconrreOos correspmnden a lo que es común ea estos 
entierros: ios peines, tres horquetos ie madera, ua fragmento de pinza 
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depilatoria, dos pequeños platos en tierra cocida, un cesto al que le falla el 
fondo, un huso — compiteto — cinco calabazas, dos de ellas pírograbadas, 
una azada y un cuchillón.

Además de los matesiales pertenccluntes a la tumba. coleccioné algunss 
otros elementos ya ooleolúgioos, ya de in^^r^n^^^nld, proptas a otras sepul­
turas abiertos en las vecindados. Así esquíe recogí iin bus»—roto—un mu- 
jadeoo, dos cnchlitanes, sogas diversas y azadones varios. Por tratase de 
objetos síniHes a tas del ajuar de la 'nonula' no he dudado en describii'tas 
co^^ju^tan^^nte, ya que en realidad, no habría rnottivo para separartas por 
ser de nn inisnw cdmenlerta.

Ko puede al^as^e igual justificativo para los escasos b^^l^^i^^^ns realbaidas 
en otros lugares del tránsito basta las ruinad, los cuatas van descriptos por 
separado.

El material arqueológico

íTILES VGKÍCOl.AS

Entre los elementos mis daraclerísiicos de los yactaiieid^ de lr puna 
— sin ser pr^ecirame^to' exclusiva de la inisnta — están los iitUes agrícolas 
que, por su abundencia, es fácil coleccionar. Cuando se considera lrs 
enormss superficies cul)Ú!^t^s por lrs terrazas o andenes de cutiivo, que 
delfieron ser trabjjadas con los rudimnntaoíos implamnntos de labranza 
que poseían, no extraña ver tal proíusie>n de esa clase cíe vestigios que, casi, 
pueden considerarsc como inherentes al avío de cada uno de los comarca­
nos ya qne las dxigenctas para satisfacer las necesidadra conumM debían ser 
perentorias ( ineludihles.

Cuchillones. — Tres son los cuchlltanes recolectaoos, hechos en niadera 
dura, resistente y rígida, como lo son en su casi tol^iíd^ ', Cordcsooidl<■n, 
mosrolggiaamanlel a dos tipos : con agarradero provisto (Iám. VIII, fig, 2 
y '1) o desprovisto de ptiño (Iám. VIH, fig. 3). Fuera de esa diferencia, su 
forma es simllar; hoja miso nenos larga, con hordas adelgazados, especial- 
Inenie el convexo que es dec¡didamentc afilado; punta bien realizads, con­
seguida, por lo general, a expenass del horde menclnaado. El agarradero, 
inucho niás corto que la hoja; de sección dircllier en los djempleres con 
puño, trabajaOo con esmero para suprimir asperezas; pueden actualrnente 
considerarse putatas, no sólo por la proiisiaad puesta al confecctaaarlos, 
sino también, por efecto del contíimo uso. En el ejenqilm- sin puño, la sec-

1 ñ)dhndelttlU¡ hace ee^edu^aia a un a<lnllnícolo de la forma de los dUdlsiile>nM hecho en 
hueoo, peovunlodte de C^dllra ((HíII^^ cuya ullliaccíón en las frenas rgríoolas edcltnaa en 
la forma tnás terminante, crcvnndolo api^piBdo pana tejer, conu de adlados
pic|iiortos (cír. : Debkeeetttti, Líu ruinas prehispiiniau, etc., 3i5, nula
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eión dnl agarradeoo es un cilindro achatado nn la misma que la
hoja, pero bien terminado y puiido como los anteriores. Los pullos son dn 
formas dishuIps. Las hojas con sus ensf^Livos asideros no forman un ángulo 
constante; el ejemplar cuyo mango está desprovlso) de pullo, tiene un áng^i) 
interno ir 125°» los oíros dos son de i5o° y i55°o

La existencia en unos, de un pulid bien (ieilntdo y el allsamianto y luslre 
drl agarpehero impUnn que su uso era directo)) sin esLar enraizado en modo 
alguno. En cuante al que no tiene puño, creo que tvmpooo ha sido empleeoo 
con cabo, ya qur aquél se présenla con el brlHo propio de su empleo con­
tinuado; ademar, no tiene muescas ni oh^^s eastoos que revelen que nsUivint^v 
pseguíeoo a un mango *.

• Con posterioridad, esta pit'z^a fuá tigtíio^c^a ~ d^cripla como ha^ut^l^ en inexpli-
catite forma un uso d^nai^la<te reslring^nte si se el |»onderib>te númem de hatdizgos
«pie en car^t^^t<h su a£tgauitn<in a un alinccatlTc' (cfr. : Jua~ B. \nniossrrH, Arqueología

l-d bnntt du la reglón caClaiq/é en Anales dul 1/tix^ ’^vu^ÍiiouI du Buenos Aiuat \l. aoo,
lig. jÜ>! Buen^^s i<jo5 ,

• En su vaUooo n importan ir lr^ibijj^ oefeennto a la agricultura peehiepáillca en sus conexio­
nes ron la pclual. Perodí hv sugerido lv posibilidad que eslos cuchillones hayan sido usads# 
enninagAdos. a modo dn eoaaedlllas «afr. : Lork^zo H. ParodIi Rramsoies dr la atjricullitra 
pl^r^hispán^ jsn la agricultura arg^ntiaa actual. Oberi^cú^nes ginrrales ssbrr la dsmrstjcación 
dj liis plaidas, en ^iuiIis dr la Academia Naesonal dr Agrsnornia y Vrlrrlnarm dr Buriles Aires, 
l, i?8, leyenda de lv Hg. 3; Buenss Aires, ig35o. Esta opinia^. ivn putorizeda, mercne ser 
conu*ni vda, procurando aclaper, en lo posibto, los té’rmmos del pr^o^^ém^. Es cierto que en 
da de las t^mp» de lz puna, fué un desgírcdidamenlc despopeoo del
inolcllmrllLo al anal, en olra época, osiu viera ad;^|lle^^^, pero sil descubridor lo considera 
— ceno que con vr^i^ett^to — como el cabo de los vz^io^^^ ír^i^^c^s «alo. : yo:\ Roser. Ajchrsft- 
legijal ole., f, lo: Ros^^^, Pspulrr accsiinl sf arjh^e^^flSajlca^i^^sija^i, eto., a5 y
oiglilanlco). Por las razona dada*  ou el iexto, considero debe exrliilrec en v^^^o^^to que 
estos enchiHones se usasen de otra maneza que asidos directamente ron la mano; ello no 
obsta para que estimo llldu<lbhle el uso dn la escpedllla entre ios h^ttIiaé^^s del pÍMpIuho 
j^tjj<ii^0 coindIdiendo con la aprciilación dn Paoodi «alo. : PahoiDi B^^birior^ dr la tigriciil- 
lurs, ele., i3“). Por dn NordaoskIeld da a conocer, de orignn quinlma. pooo de
edad m^i^^ni^ un itiipeenietito con hoja metai'aa idénliva a las d^^luld^e^^^ hojj^s de colore 
y bronee do los ydrin^i^otos deqieoolóaosos dn todo autis^ro N.O. «afo. : NorionskiÓll, Arkeo- 
legleja u^dri^^nu^i^^ i Perus, ole,» ~3, fig. 35) y cuyo uso v modo de escardilla mapanare 
evidente. Además, en la fotogífiZia de monils* — provniuentes de las ge^ui^ funo^rií^’ de 
Taranta, a 5 Si^^^tc^^s de Cv«abuido — que AmboSMeUi hlcteia conocer. se ve, v la dere- 
ahí del « cdUMto de hrnoss n y despué*  de un perjitii^^o cántaro, primero : un ciíí'IcIó^^^n y, 
después, una he*̂ ím^i^^^t de mango riUmiru^o, provista de una hoja Se,vnvt■eísal la cual des­
cansa sobre la labia donde están asentadas las « momiss n. En todo cuanto permito inferir 
lv figupa, se trata dtd tasr^llmonto agrícola que uos preocupa j la descripción de Anbroo- 
seti., de por sí, no deja lugar a duelas «rfo. : AMimosirri. Anligttrdades JslJhuquies, etc., 42 
«l. a. 5a) *.  No convente olvidar, sin enbzer^o, diiu l^omp^ — ial vez, dicienta la yunZed, 
como también exz^i^i^^ un poro para poner en situri^i^ mtóSmoda a su colega aegen- 
IÍh^. según l^ii^lll^^ toda su obra — adviento que el í^^C^^oo propietario de la colccciún de 
. momias’ de Tárente, pvra hacernía más importante, habla réuatr drs objeto d'uu prut par- 
lcul rl m-inc y aveil ajané qurlques pijes iipf^a^hluild aux Indirne acluels «afo. : Bomas, 
Antlqullce dr la réglen sndlnr, eto., 6.5). En la fot^geí^^ nada haré o^c^^ler lntoomlriones de 
objetos moderara y si así fuere sería p^rd^ná^ casual que la esraedlila hulie^re sido, peccSía-
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Cuando fueron encontrados los primeros ejrmplrrcs de esta clase de úti­
les, Seler los consideró como at^^ad^s de mano *.  No llego, en verdad, a com­
prender el alcance qne ha quendo dar a esta termidoiogía y si corresponde 
atcnerae extrícta mente al nombre, tal vez, haya entendió que ese instru­
mento servia dr teja a un atado de tipo incaico. Si es asi', no puede acep­
tarse tal atribución. Mucho menos admisible fué la que, dr primera inten­
ción, |>l^r^^^^i^o AmiinsettlH, quien los llegó a considerar como booinerang *, 
opinión que recliiícó años después y que, si en él es perdonable porque su 
nomenclatura eta inlraunóndellle. es injustificable, en cambio, sr vuelva sobre 
ese etror de la primera hora para encontrar un apoyo —de suyo —
c una tesis cribora ’ que después de una década de haber sido expiidla yace 
en el limbo abslrasro y conceptual. Von Rosen los creyó cuchl^os de com­
bate • y, uonrempolr'lamlmenle, Créqui-M<>nitsrt opinó se trate de mstninren- 
tosdn agricultura bcoándoee, eopeciaimente, en la circunstancia que uno de 
los eócontrados por él en Calcina, tenía sn enmadera revestida con un tejido 
de lana para volver plus dox le contuc auee la main

Al tratar nuevamente de estos ótenriIios, Xmbroeetti hace conocer la opi­
nión de Erlacd Noadenrki01d que los consideró corno aptos pata lim[>lm,a 
los cactos sns espinsa a fin de aprovechar la m^^dhira * y, con un eulepiicismo 
digno de mejor ccmci, admire como aceptables las hi|r>^^!i^^ dispares de 
estos tres úll¡mos auroros, pero rectihca con bnen ur¡lerio y mejor intenciún 
su peregrina idea de que fuesen boomerang. Boman, a su vez, aunque sin 

minil^ lino de ellos. De cualquier manera» la exírtcncía de muchas dn estas piezas metá­
licas, con borde cortante, cuya íitliírcií^ por medito dn nn iiimp' ha (pwdado conplrc^lnrda 
cm la pirz^a cn^n^^^t nn Titanirla, es suíicinirto para admitlir nl uso drt almocafre, más 
que nl dc crear nscs rpitocctonns alambicadas.

‘ Seleii, Uebrr ar^ehaenltiec^^e Saminlnmjen tro Dr. I'lde. ele,, .'na.
1 Amiirosktti, Antlgücdade*  ealeliaiiiitc», etc,, 30 (l, a. 4n) y siguinntea.
También Lehmónn-Niluho da la ligura dn uno dc nsU» cuchillones que considera «madero 

pcaa tejer » (cfr.: Roteht LKnu.sss-.NrTEiuK, Catáintj i de las antiijñedades de la provincia de 
JajuY cnneeia'adas en el Mueca de La PIuIu. nn Devisaa delde La Pinta. XI, 108, lámi­
na IV, H. 5 ; La Piala, ig/i'i [*9)23.) La dtoclríprrón ns paupérrima ) la lámina deja batimle 
^ed^a^ al punto de no ser posible dercnmrna^sl sc trata nn i^iiiiIíc^^I dn nn cuchiliún. Si 
lo romo dit instnimcnto no proviene dn iinr rolitca, tcl vez scc iinr pata dn telar pera peque- 
ítos tejidos, corno los ha dtf<irnnrtado Boman (cito. : Bomok, AniiquiUs de la réginn andine, 
eb;., 5go. tig« I3I b) v c^r^^i^^d^O Dib^^^^id^^i^Ui (^f^. : Deheneiietti. Las rallas prehúpáni- 
eas. etc., 3l5. nota

" P. Rivet. Les origleds de l'liamme amerícain, nn L'Anlhpnpaltigie, XXXV, 307; Paris, 
192^5».

• Vos Rosen. AechecaÍnee¡cal res caedles, etc.» io.
’ G. de Créqvi-Mottooitt, FouiUtv dalls la néeropnlc pnlltppanijiie de (IíiI^^^ Les 

anctens AtecamM, nti Internnlinnaler Amerilumiden Kongedss. I Imlmte Talung. ^hliíij<^ii'1 
1904, 55* . ; Stultgart, igoti.

* Jijan B3. Amdrosettt fárpiorecilmes aiyjieldiKjidas en la eiudfid prehistórica de « La Pa^a », 
'^'ll^ CalchaQuirP^w'lncia de Saltó . Campaídts de Í9OU y I9O7, en Facultad dn T’¡do^^3 

y Letra*.  PabUcaclndfíi de la seeciiin litrospxil^í^, n* 3, 45~ ; BuchM Aire*,  1907*
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profundizar el tema, manifiesta que si no son útiles de agricultura, podrían 
haber sido emrdeaOos a modo de armas punzantes peioq no de core i, y de 
igual manear, Debenedeili anota que han tenido su apliczacian en tainas 
vgrícolss, aunque onaunderinnasnle, hayan podido servir de otra muñeca *.

Años despulís, von Rosen modilira su primitiva opinión y coincide con 
Noiahnisl^ií^l que se trata de un vi^^ííV^^^ para dn^^p^iaíer a los cactos de sus 
espinas

Con posieriiii'ídad a los estudios de Auibooeetli y Delx^ne^ttUi los arqueó­
logos del país, sin dlocrepancia, coníirmnn qnn estos cuchillanes han sido 
lmpiemanios agrícolas.

Azadones. — Otro instrumeoto agrícola, tan frecuente como los cuchi­
llarles, son los azadones.

De Agua Caliente sólo descrioo un ejemplar de una forma un tanto rat^a 
«lám. VIH. fig. i). si se quhe^, ya que, con más fidelidad, se vsemaía a las 
hojas de las azadas nrodeniss de tipio europoo. Por su pequeño tamaño di­
fiere, tambián, de las más comunes en los cementerios de la puna, pero no 
por ello deja de ser un azadón bien cvracteriíedo, de ^1^00 a la elagnos¡s 
^^1^60113 para ellos por Casanóva Su borde afilado, ba^írnta descanti- 
llvdo, ns, nn efecto, recio y pnrpend'icutar vl eje del mango y ocupa su ma­
yor diámetro trvnsveraal.

Ha sido hecho en nna « roca gris obscuras de iisptctlo volcámoo de pasta 
fina y aniOonn^ sin crislaiss mayores de primeva genei'a<óón. Tiene peque­
ños poros inguVrnnenk‘ etsemmedos y su masa está ^^^18 ilnn&timnnle 
de mandilas blanco sucias o algo rojizas que, en general, navuelt•an a las 
minásuulas parles porosas. El color claro dn las pinías parece deludo a agru 
pidones feldespálíaas que contzasZan con el fondo obscuoo rico en compo­
nentes fneromaanéaicos. La división nn lajas delgadis motivó el nmpieo y 
arreglo de la pieza li'tica. En las feacluías teansvesvales sn observa una fisu- 
racó’m dn líneas ondulmet^ p^^^i^zí^^^í^ a la nsquístosidad cvuMda, sin duda, 
por una consoiníacióti presion;ula 11

Ninguno de loo dos primeros vuloresqun describieron esta clase de utensi­
lio se pnrcaleron de su verdadero empico. Ambroneili conskieró nl mango, de 
que están provistos, apto « para nnaslarlo en un palón pero «i sospecha » no 
se Irala de un hacha para nmpiear encabada, sino que « debla usarte soste­
niéndolo haca abajo pnl-pendiclvtnrmente para trabajar con él porfelación» •.

1 Bomas, Antiquil&i de l<i réijiiu aiuline, clc., 3<|O.
r DehExeduttti, Las nnilns preliispiiúcM, clti., 3i5, líala 6.
’ Vin Raser, Popular frenan l of arrlinooloyical rrsetirch, ctc., 38, ¡5 y rtguta•nic3.
• Salvdoor Dehexedetti y Eduardo Casaxova, Titicinile, en Publtaasionrs drl MiisenAn- 

Irspolójlm y Etiiagrójiro dr la Facultad dr Filosofía y Luirás, surie A, ll., y rignipnlr*  ; 
Buenss Aires iQ33iig35 |[1138|.

r Detennllaacíón pnloogfálíca del prohíoor doctor Eracoo Paslono.
• Ambooektti, A ni iyiifhtftes jalchaquees, nlc., 'd «i. a. 5«¡).
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La explicación, boy que reconocerio, no brilla por su clai'hlad y con buena 
voluntad sc podría interpretar que desea atribuido una función de scrrucOo. 
Para Lchmann-Nitechc, poco propono cn arqueología a buscar ailicuhades, 
es un hacha 1 c, inaUidhblnmrnle, la inorfobogia tan aberrante dic estas 
piezas lc hubdera dado razón si yon Rosen no hibiée^ tenido la suerte dc 
encontrar cn Casabiddo un mango cuya a estos instrumentos ha
venido a disipar cl misterio que los rodeaba Sin hacercasoa la reticencia 
fnrmuiaila por Boinan ’ cn su afán dc desvirloai' la ilrterpretaóión dc su con­
nacional, hay oigo más importante qnc cl mismo mango y cs cl descubri­
miento concomitante dc yon Bosen dc algunos dc cstos .rdimmculos dc 
piedra, con vcsligíos evidentes dc desgaste producioos por cl uso dc mi 
mango cn mío ci> ellos y otro con un rebajo intenciuilal dc .rcomo(idción 
tallado cn la misma piedra ‘.

En cuanto a su ulll^^.a^óóm von Losen modificó su primitivo pensar y, 
más moderanlnente, los creyó aptos para cortar maíz. ‘.

Creo, en forma más racional, — y cn ddncoa<ianaia con Casanora 0 — que 
su empdeo debió ser, principalmcele, para las labores agrícolas, usándote a 
modo de azadón. Dr ahí qnc cdusidcno necesario adoptar de manera defini­
tivo, los términos azada y azadón para dcrd)mrnar csos mstrllmcotos y que 
deben excluirá los otros nombres, como ‘hachas*  y 'hoces*,  qnc no hacen 
más que complíom- la nomenclahira c impedir la clara visión de estos pro­
blemas arqucoóggicos.

Más como curOrsid^ qur para ilustrcrte, doy a conocer uno de estos aza­
done» hecho a expensas de un fragmento de barreño (lám. Vlll, lig. 6). 
Este debe haber sido de grandes propodcinncr ya que la curvatua<>dcl tiesto 
es muy pequeña. En rcalidad, no puedo decir si se trata de un ortePacto 
aniigno o módem), pero, en cualquiera dr ambos casos, creo que ha sido 
reaiizado como un riitretemimento, ya que sus redtici<ias dimencínnes priva 
al instrumento de toda posibiliaad 1^0^01. Además, el material empir^^^^^o 
no es, pIrdiirnmente, de los más apropiados paro trabarar la tierra. La pieza 
no presenta vesligte alguno que puedia interpretara? como resuttanle dc ha­
ber sido 011^03 en esas faenas.

’ LfUlBANN-NiTSCllK, CahiliHj't tlr las antigüedades, etc., $0.
•Vos Roses. Archeeological resea relies, ctc., í.
• Boba., Anliguités de la région andine, clc.» 6^7.
• Vox Botes, ^í^i/h^etd^ú^^ raeaarches, nlc., 7. lámina VIH, figur8 4 » VOW Roses. Po­

pular aeeount of archaeategical reaeareh, de., a5 y siguí (mi e«, rro'll^as 26 y 27.
• Vos Roses, Po/Hilrr accohiit of archaaotHjiaal raaearvh, nlc.. 27.
fl Casaxova, Tres rtüiuu indígenas, ctc., 276.



ANIMALES DOMÉSTICOS I OBJETOS Ql E I.ES CONCU.ll MÍA

Perro.— Eormniitlo parte drl ajuar, hcltpi el cuerpo dn un pnrro, desn- 
endo naun'lilmente. lodoín cubierto en parle dn enero y pelos. Las condi­
ciones prrcari:ts para rl lransporte del material me im|ikii^^^n que lo lra- 
je.'n*  ínl^gm y sólo coleccioné la cabeza (Iám. IX, lig. i).

El doctor Ángel Cabrera a quito requerí su opinión— que mucho agrri 
dezeo — mn ha inibrmnOo se lrate « según lodas las cpannncias » de lo qne 
ba Humado « perro eclcbaqu í dn raza grande» adviri^ind^ « que no ha 
podido compfrar bino los nnl■ncteros dnl cráneo por hcliasee éslr revislido 
por el cuero y unido al cuello, pero las m^duí^ generales — termina — 
eoiociden bástenle bien con dicha raza » '.

Como rs bino sabido, Boman enconteó en el Pucará de Rincocdpa un 
esqueleto de perro cuyo cráneo da a coooc:cr en sus oormss literal y baci­
lar Esle njnmpiar ha sido dcsn'icado por el proi'eoor L. Píate eoino 
Catiis mageHanicis Grey y a la misma especie 101x^0^11100811, según el 
mismo profeiOopal, emiteo eíempiares más proveniuntes de grutas seputera- 
les de le Puna jujeña

En cambio, el cráneo noconlrndo en Cclarna por Sniiécbal dn le Grnllgo, 
he sido drlr-ri u in.i’I o como Canis ¡lujan, Yar. verlagitt Nehring

Desgractndammte, ni veo lhcimg ’ ui el doctor Cabrera, han consída- 
rado leo Interernntes cotecednntes, dIiiculaunOo >asnorreinctoncs que pnrmi- 
linran llegar a llon eou^clui»ión. Tal vez, nl profesor \ lien al expresar su pare- 
eerquenl pruno celcbaqui degr a^n lamañoha llegado hasta Tierra del ruH^go', 
se haya fundado nn el eooocimionlo dn le bibliograCia perlinonte tilud'dia 
que, sin em^a^^^ no menciona.

TaraUtaas. — Ln^n^^^ en inndeno, uii lento los^n^n^^'lH^ de formas y 
tamaños diferentes(Iám. X. figs. e, 2 y 3), aisladss uoasy pr^vúlta dn coi'-

e Angel Cabrera, lo» perrw dfmiénló^^^ de ¡n indígena.! del lerrihirin argentino, en Actas 
y trabajas cieiifijieas del \X !’• Congreso iittcftiHcóia^ de Amce^r¡illixt^s La P'^iI^ I !M2.. I, 
8i Y sig^tila||llcs ; H^^e^•<l>>n Aireo, ig34*

Ccria dr junto 14 dn ig38.
1 Bomas, Artimrtléx de la régínn andiee, ntc,, 6Gl y lámina L\, fig^nra i{3.
( Boiian, AntiguilAs de la régmn ^1^1^,, ntc,, 6)63.
r Boman, Antiguél^s de la régñm aiidme, ntc,, "56 Eo nl Museo dr La Plata drbirn existir dos 

mingos más pl<t(^^^^i^lars de si.'puIitos dn AotoCagarta dn la Sierra (cfr. : Ambhosttbi, Apun- 
tex sobre la ai'giieiditgia de Ba Pana, ele,, IQ} hasta chora inéditos. Sería de ynlor su noliidlo 
pnra cstaldnner si tienen más tnmaju^za eoo los dn la Puna de Jllp)rv ° roo nl dc Cainina. 

t • H. yon Iiiehing, Le chien domestique des Cae-¡^^fj^^i^ no HecHi del Museo de La ^hihi, 
XX, ioi e tiguin>ites ; Buatra Aires, ig 13.

" Gloyrr M. Aiw, Dogs of the Aterrican aburiijie^^ no BiiIIic^ of the Aím^^in^nfi^Cum- 
paaalive Zon'lbigy at Haraari (Hege, LXIII, 4"8 ; Ccmbndge, Mcss., iggg-igao [1920.]
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dones la otra, representan los útiles de distribución más ul>nuna de los yaci­
mientos de la puna.

En ninguna de las horquetas que he re^cgrdl^ encontré las pequeñas con­
cavidades en las cuabas la madera aparece catiM^niaada, que Boinan hizo 
conocer como producidas por el indígena en las marcliss, al querer uar:endar 
fuego por el sistema de giración *.

La utliiaacián de estas tarabitas es cosa bien determinada y conocírla. Se 
las usaba para asegurar las ataduras de las cargas en las llamase, iguaimanle. 
al liar el cadáver en sus ropas y en toda otra aucesidad simlLu' de la vida, 
susiíliiyendo a las ^^^0^^ boy empleadas.

Si con rcfr-rencía a la función que desemueñahan no hay d>screpannia 
uniré los uatudioros, muy al contaai^ sucede en cuanto a la persona que 
primaro las interpreto correctamcide. Como ello inplii^a un acto de rcpara- 
cic>n y de CusUcia, creo uonvenlante detormintrr, una vez por todas, que la 
habitual atribucíán a Boman signifira nn doble dsspqío uientiUoo, como 
paso a probu r.

Al parecer, filé Max L’ble quien primeramente los creyó « frenos de lia- 
mas » *, dunominación que acepto Suler al describir las colecciones huchas 
por aquél • .

Y a smi>idas sst^s opmíoues, Ambroseiti las comenta nsgar¡vameste y con 
su perspíaccia habítoal uonsidara que deben haber « survádo para hacer 
algun<ss nudos ssp^r^cuilM para acomodar o sujetar la carga sobre estos ani­
males » ‘, es decir, expresa en forma cntegórina y de manean hiconl’midlUle 
el uso que acluaimante ss les asigna.

^’ara Lulllnann-Nitocbe, ul parecerdsAmbroseiti tor letra muerta, íiooIjs- 
tanto conocer esa pub>incción ‘ y sugcs>iiinado por las opini<illes de los espe­
cialistas alemanes. tos siguió llanam^> « bocados » o « frenos ■> para llama *.

Dos años despuss, insisto nuevamanle. Anibosseili en su an/díi^^ con- 
Irarío a ess modo de ver, expreaaddo que « las llamas que hs visto ulilizar, 
algum^ llevan silo un hozal, pero en ningún caso un freno » ’, termillando 
por creer que cada horqueta es « una agarradera para llevar fardos o facilitar 
su atadura como si fuera una IiuIíIIIs » *.

Por la misma rpoca yon Boss^n c<rnsidera que son piezas para colocar por 
arriba del hock^o de las llamas : I presume lhal Ihey were nol placed in lhe 
animáis molllh, biil aconss ils nene, frr I han nol been able lo discover any

1 Aniiqtiitís de la régíon andÍM, clu., 59G y aíguil•nlo.
• .Aiíbrosse'tti, A^ni^eed^t^s calchai/iees, clc,. 3a no la «t. a. 42-*
• Seler, Veber arehaodogicche Sammlungee von Dr. Uhle, clci, 409.
• .Ambhosktti, j^nligñeíhit^t calchar/uies, ele., 3a «t. a,, 42-.
" Lehmanx-Nitschr. Catálogo de las ant^tjie^tltidi^, clc ,, 4-
• LEiiUAxa-TsTHniB, Cat(Hogo de las mltigürdades, clc ,t 25 y 29.
7 A.bbrsstttj, Apuñees sobre la ar^n^o^^m de la puna, clc.. 26.
r Ambrssktti, Apantes sobre la ar^u^o^^ de la puna, clc ,, 26 .



trace of wear by the teeth on any of the números speeimens 1 hace come 
aeross *.

• Vo" Rosea, A^rllnlel)inyl^l^l aeiieit eches on lite fninlier, ele., 6.
• CuÉQui-.Morrooiir, lOmiHes dars la uécioipr^ prifhup(m¡u¡uet eteM 558.
• CnéQui-MrrTFOitT, FotiiUes durts la nécrnprde. etc,, 558.
• AMBROsmo, ExplHrticúws <iriptorth'>ci'',it en la cíiiiUi^ ele.» {65.
r AuruosErr, Expióme hiñen m*(iueológicns, eln.,, {66.
( Boman, U^^á ftnlújiiiist de la rcgion nlldnne, nlc,, 5q5 y siguinlito. Repantne rn la lran*- 

cripi'ión casi literal del texto dn Créqui-MonUort.
r AnduptilSn de In régíon andine, ele,, 596 y sigulnnie.

Ya producidas todas eslas pul>lica<^¡<ui^, G. de Créqui-Monlfort, en el 
Congre^ide .Americaniotesnu Slullgarl, discrepa con el parecer de Lclininnn 
Nilsehe cal' le lame nd jumáis été monté ni allelé ’ y hace saber a la docta 
asamblea que su colega en la jefatura de la expedicin» científica E. Séné- 
elial de la Grange donne une esplicalion tres acceplaltle de leur usuree: selon 
lui, ils auraient remidaeé les annenu de fer acttieis poar ajuster les cordes 
auec les (melles on allachail les charges stw le dos des lamas Se lrata. como 
se ve, dc una verdadera ppropieción de la tesis de Ambroeeili, sin que se le 
haga figurar como eorrespoddía y hace l an lo más lnj^/)lho esle proceder la 
eircunstmcia que en la misma página se hace referencia a la obra en la cual 
el arqueólogo argenliiio la da a conocer.

Fuera de lo d^bs^o de esla conducta, no deja de ser por demás iotere- 
spoIc sea el señor Sénéchal de la Grange el Bc^^iól^te europoo de eslas 
horquetas, lo que haee más incomprenslble se quiera laurerr eon esle des­
cubrimiento a Boman.

Pero hay más todavía. En su mimii^io^^ eslmim de los ceméntenos de 
La Paya, ymbtoselli hace un breve resumen de la euesiiún y reIvimUca 
sn pr¡o^ipad: «en mi herbajo sobre JnjuY, indiqué que eslos objetos 
debieron servar para faciiiíar la atadura de las cargas de las llamas... en 
eonlra de >p opinión expresada por el doctor Lnhmulm-^'itsche v nl doctor 
Seler » *v, más correcto que sus colegas rxlran|eros acHilece « en un lodo 
a lo expresado por el señor Créqui-tlonlforl » ... y manifieste, por último, 
« esla euesiiún ereo que se halia va suficientemente dilucíPdda u ‘.

\si las cosas, cuando lodo hacia presumir qne no era necesario rr* oli^illir 
nn descubrir lo qne estela descubietto, Boman presenta las bipótesis dn 
Seler, Lehm:um -lfilsclie y von Rosen para rechazarías y, sin hacer mención 
ni de Ambroselli, ni de Créqui ^^^itrlort. ni de Sénéchal de la Grange, se pre­
gunte : alors (ael a été lenr usage ? La respuesta es obvia : nos crochets en bois 
rempla.qaient les anneatu: de fer actitels pour nouer les cordes auec lesrqueltes 
on allache les charges sur les lamas ‘. Huelga proseguir. La acción es fea, 
lanío más cnanto los pl^r^l^ del lexlo no lienen asidero eon otras perso­
nas; su frase no deja lugar a dudas: en sappo!<ant que l'emploi des crochets 
ait été ccltii qae j'm indiqué ...’. La suerte, sin nmbaogo, le ha ennmpañ<tdo 



una vez más y, lasaa los esci-ihjtss menos gregarius 1 le atrihiienii la pater­
nidad del descubrimiento de su uso, sin rec^ordar siq^iiíera a quienss le pre­
cedieron en la laborisra búsqurda.

* Rosea, Papular acrolrnt, 28 ; (ittco'A Mostela, .4o arehaernlnijiciil Colleclioit Jrom
llie Hio Lia iuHey, Aicaama, en O.llo Ellimjrajhke Uuseumt, V. 37; Otilo, 1936.

• Alono» de Ovalle, Hiltoriai rciaeion l.iel fíey^ ele Chile. l' dulas minsilliin, v aiiaisle-
rins qllc acémila cu cl la Compañía dc Icu'S, 53 ; liorna, hi'p) (Ex libris, M. \ ignati,
Olivos).

* Ovalle, Histórica rclacum, etc.. 53.
• IMítíhíc nilones del dodtor Angel Cnlih<■til.
’ Seleh, Ucber arehaeoloyicche Sammlltiujea van Dr. CMe, ele.. iio; Bomas, Auillplilds 

dc la rdgion andice, cle. , 61$, 631.

La coincidencia de o^^inom^ en cuanto al verdadrno uso de estas hol­
guetas, ha elimoado la hi^f^ó^k de labor servido como frenos, lo cual 
seria moiívo suficiente para dar por termindOo tan sotado asunto. Pero 
confio en que no dejará de ^161*0.^^  algunos anteceduntes no considerados, 
todavía, a este respecto.

Va se ha visto cuán perentoria es la aseveración de Créqui-Moulfort 
negando que estos camélidos haya sitio uncidos. Sin embalo, OvaHe pro­
porciona on dato que la rebate. Los « que llaman conejas déla tierra-—dice 
—, y son dela figura de Cameltos, no son tan bastos ni, tan grandos, y sin 
la coreota, qne aqueltos tienen»... « anruiaó ant^^uaie^e^ en algunas par­
tes de arar la tierra antes q buu^^-s^ en ella bueyes, y aun después aca refie­
ren los dela amada Olaides^ de lorge Spilbecgio arriba citado <p>e quando 
p^assain^ por la Ysla de la Mocha v^ban los indios de eotaso^'cios para este 
efecto » *.

La olia información tambióii propoccionada por Ovafie se refiere a la 
manera tan pai'iiulban^mi qu^esesni¡efi^lta y guada a estos dnima*as  durante 
las marchas, testimonio que hnliíc'^ abonana a los iovesiigdOores dlemanss 
el trocarán ya menciomido. Dice el putoto croniDta de la Compañía de 
Jesús que a las tales ovejas « enfrcnaote por las orejas, en las qualh^s seles 
haze vn agujero por donde se les entra vo cordel de que tiia el que las 
gomeroa para lleualaas donde, y como quiere » ’.

Dcdos y oreja de vicuña. — Varios son lns oviltos de cuerda (Iám. l\, 
fig. 2) anlecciodrOos que coniienun un dedo de vicuña (('iciijna vicugna) 
envuelto en una oreja del mismo animal ‘. Los dedos natán piov^-í^i^ de su 
pezuña '. Ni Selcr al mencionar hallazgos aimliares, ni Boman al coanmiar- 
los, han abierto opinión respecto a tan sí^^^iiÍ^*^^ envotiorios.

Que estos manonus sean nfrendss, es innecetario dhmontranlo, pero debe­
mos reconoeer, con igual amceridrd, nuestro dhsconacimieoto en cuanto al 
carácter ceremonial que invisten.

La primera impire^i^ es la de trataste de un rilo agrario, inlimamehle 
vincuiddo a las solemnidades de la ‘aeñaiada’ de auima*es, que — como es 
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sabido — cobra entre los cbdrigenes toda la exteriorircc¡ón dr un cuito. El 
balhzg^o mrnctovado por Seler ' de estar un uuchlHo dr cobre suje^ a la 
soga de uno dr estos curiooos cladoi, parecería confirmar esa interpeela- 
eiún. Peioen nlnguca dr iaedeecripcrones presentes rn mi reeueado, se hace 
mencién de algo que pudlrra asim'darsea Icles envoltorios. Por el ddnIrrrio, 
hav una rara unanimidad vI infdm1rr qur los trozos de oreja ddrirides, domo 
los l'rvglneetos dr rabos, según ic clase de cnimalcs, sr enlterran después 
de dumplia^^ las prescripciones establecia^ por sus pánones, bajo el ara 
erigida a modo de sacrificio a Pachanjrma *.

La prescnda de un dado rn ecda uno dr los manores, indica que rl ani­
mal ha sido mulliado, no obstante el cariño enirañable del indígena a sos 
ganados Esc mullicción su Sv hecho, por pdnsigciente, pomo un deber, 
es decir, en eumplimíeiilo de uiia perentoria ohligaci<’>n reiigtova. Según lo 
in^iip^ii't^^^o, está vmculada a los ritos durivadss de las costumbres fmiei'arias. 
Se reeodCrrá que Amiiroreiti hizo conocer como propia de los indios del 
valle Caichau'ii la función del icrclorio de los efectos del difunto*,  la cual 
fué, igualmente. consigad^ por Boman para los pu^n^el^t^s "i brei<ódi<Ca 
derivar con justen del antiguo Peni y qiiu se mvntieue aún chora entre el 
bajo puebh> de Bol-vía ‘. La tI'ViPn^ndencia del ¡ipIo queda dob<emenle 
drmolIrada por la amplia zona de dlspessión y sn mcnlcnimicnto c través de 
los siglos.

Pnes bien ; ainc de ics fórmuies a llenar en esa plIP^r^^ll^leti^ul era la de 
malar c una llcma (perro enlbre los ualchaquí) para que siiveim de •male­
tero del alma’. Boman añade que se le bata una especie de eabesífo pon 
coi^d<^i^i^ dr lana negra, sui¡<iC'm^ un rl dono del eaméld^to los comestibles 
y lc infalc^li^te coca, eóte.^úeddosele en un lugar distinto a lc sepultina •. 
L No será qur la oreja, señal dr propieddd del animal, y al dudo, repreene- 
Icndo simbólicamente la marcha, fueran puestos en la tmiiha pereunaliz:lndo 
al ‘maletero’? La coner^pción ceinláctira de ic mu^nCili^^ primitiva hcuc el 
resto *,

i Seleii. Ueleer ar^i*he^foliHji^^f Sammlungcn van Dc. IJIiIc, ule.. (|io; Homo, l11l1í</lli’lée.'í 
de la rdgion, ule.. 62 í.

* B. Amiihotttti. Caiitribuetón al esl/adúi del folk-daiv jalrajt¡u¡. Contamines y supers­
ticiones en los vallas jalcWatiuíes provincia de Salta , nn ¡lnales de la Sociedad jientíjica
argnnlbia, XLL G8; Buenw Aires, i8g(¡; Bomas, Aniñ/nilén de la rdgion andliee, din,, 19’; ; 
F'erüaom) Máiiocez Miiiaoi, L^a señnlada, cn ni diario poilti^ Lc Nación, 26 de abrlO; 
Blicrt(^s Airei, 1<)38t.

o Ajunnosrrri, Ctndnnibres y supersticiones, ole,, 70 j siguientes.
4 Ambrosettí, Costumbres j supersticiones, ote., tii y siguientes.
1 HootAN, Auliipiilés de la ríginn andine, ulCi, 5tny slgllieneas.
* M. Rigohehto Pareiies, Miit^, suinr'ni^^e^^^x y supervivencias populares de Malicia, 270 

Y elguiento ; La Paz. 1920.
i tiOoMAN, illiiliirir^s de 1t región andine, ulCi, 519.
i No hay c^auirrain^i cn lo prpre* rdO' En sii vivida rgllr uitcrlc dc la ‘iBrrra' uniré ide 

P'tnciCos, M&et|ucz MlmiCa piinlnali^ id ó nal too que iransrriho pó la parto per-
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ÚTILES PARA PREPARAR LA COMIDA

Majadeo». — .Uimqucbiee especilicado mofdolág¡armente (lám. Xi fig. 6), 
pocos han sido los lrabados de adaptación que ha sufrido esta pli^dra para que­
dar lranfdormada rn instrumento de molienda. Su tamaño rsi más bien, 
pequeño; dn cpreheesien cómoda. La caía Irilin-eiite, sin ser plana, está 
pulimentada con el us^oi.

Se líala de una « roca cuarctlica pardo obscura, compacta, homogénea, 
y de grano fino» ‘.

Por su forma y tamaño no difiere mucho a los de Titíconln *,  Pucará 
Morado 3 y Pueblo Viejo de la Cueva *.

VESTIDO

CorresoenUiaodo al indumento de la ‘momia’ colluuttoné diversos frag­
mentos de ponches y cintas dr cuyo tamaño y forma primiiiva no puedo 
dar leformcción alguno; debo, por consiguiente. donsIreñinne a eumrnis1rar 
las d<ll•aclerísiicas técnicas con que ha sido conlecctenado cada uno de ellos.

Tejidos. — l n trozo (lám. XI, fig. 2) es « de tipo poncho, con diluido de 
franjas ldngltlidineles. El tejido del poncho es dr lana de guanaco ; el fran- 
gecdd es en azul, rojo y blanco. Pequeño bordaito de hito de lima, fomi 
la cruz » ‘. Es el pedazo más grande dn los recogides un rl cementerio. Mide 
cctuaimente lio X 5o ceníimeo’os. Sr trata dul poncho dr lactura IIuc que 
unvoih^ta el cadáver de la ‘mom'ia’.

Otro rusto du tejido (lám. XII, lig. 1) rs « de técnica ‘kelim'. La urdimbre 
y traína son de hilo de lana retorcido. Fotuto marroa, con franjas de téc­
nica ‘kelim’. D-buto y técnin etm¡lcresc lceempleaCes en el autígoo Perú ». 
Sólo piule c^m^era^ una pequeña parceto dr 12 X 20 uenííreed•os. No 
dorrcsoeiule al ajuar, sino al de una tumba reciña.

tíllenle para hacer minués árido esto acápite. Dice así : « Don PciiIo sai^ dn su chuspa 
todos los pedaietos dc orejes y todos lo*  extremos dn rd» que se HuIíI^o cttrlado en la 
eeiía1dda. Se les extendió cn un pondio «obre el sucto y se prcdioo un laboris^ recuento, 
que la lgrtoretlcia y la embriaguez 11^11.11x^0 Era U’^’Í^í^^ii^^ que, para uscs menlai¡dedes 
primarias, cada pedazo dn oreja era una oveja y cada rabo una cabra » (cfr. : MárqE'EZ
Miranda, La íriaiaiaa, iu Jliiií. El autor es quien slblrar'a).

| Delcnnínación pordggaátaca did doctor 'ranoo Pastoro.
1 Dewesedwtti-Casovova, Titioonte, elCi, a8. lánt. X, lig. 3.
* Casaxova, Tres ruinm indígena», ele., 277 y siguiente», lig*.  10) 21.
‘ Casanova, Tres ruinas indígenas, elCi, 3(1, figs. GG y G7.
# Esto di^goo^ como las slgllletites las debo a la cmabiiidad y ddmpetencia de la eelCora 

María Delía Sllllán dn Palauccino, a quien agraczeo p**iI1>1íi^i^io^i^^i su ralio^ eodpllaeción.
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La pequeña pieza (Iám. XII, fig. 2) es un « tejido en técnica ‘kelitn' con 
dibujos policromados. Urdimbre y trama de lana gruesa. Lo más inlenr- 
sante de esta pieza es que ha sido tejida en forma oilíndrira sin fin. Uno de 
sus bordos se huid casi entero, pmlien^ rcconslridra la pieza, a pesar del 
trozo que le falta. La técnica y procedimíerllos nnáiogos se observan en al­
gunas pequeñas chuspia pei^taan^ . Es, en efecto, una chuspa aunque bas­
tante deteriorada en los bordes. El tamaño total de estn bolsa es de i5 X >6 
c^ninmeoros.

Por último, el « fragmento (Iám. XI, fig. i) de tela basta, de tipo primi­
tivo ; tejida al parecer con un aoudnOo de aguja. El maeria^ empiedoo 
para su confección es un cordón de alg^o<^<^ de '1 cabos n. Este material es 
el que oonsitíuía el poncho exterior que envolvía a la ‘momia*  del cual tini- 
«amonta pude traer lina faja irregular corresooneácnte a una de las partas 
marginad de q,5 X [,i1 contímeeos^^ Es muy posible se trae de la ‘bar- 
clida', tela confecciotada especíahnniile para ser usada a modo de mordida '. 
Por otra parle existe cierta oimllttml con el roconIraj|o en Calima ’, que 
tenía esn iioainín<l.

onxAMEvros i»el cieiu>o

Cabellera. — Sobre el cráneo de la ‘monda’ estaba intacta la parta pos­
terior del pelen peinado en dos gruesas tronzas que caían sobre lu cerviz en 
su parta mediana (Iám. XIII, fig. i).

Este tipo de peinado es diferenta al que tienen las cabezas de ‘monda’ de 
Suyata Cutama ‘ y la de \nguaiaslo ‘ por cuanta éstas tienen el cabcHo di­
ferenciado en varias ci-izí^<uUs^ En cambio, es el misino uouno por las nidias 
actuaics de la puna, según informa el piropoi Boman ", lo cual hace más 
asombrona In equiparación cstabteciUa por este autor entre unas y otras, 
como si para él no tuviera sign¡^<c;<r:ióll la nlscrepnnd¡a que puntuaiíza.

Lns trenzas de la ‘momia’ de ■\nguaiosjo so unifican en una bridaque tam­
bién «vista en la de Caluma y Suyate. Es posibie que tal moda o costumbre 
«orrespodda a épocas relaiivamcltta nntiguss (en estricto sentido hisiúrioo) 
ya que en la región de Cnsnbríndo, ajena a todo contacto hispánioo, se lia 

otn«onIraOo un trozo de cubeHera liadlo en la forma que he dicho :; mientras 
In de Agua Calienta, mucho más m^tlenna como lo india su oronoiggia, 
hay ya una variación de peinado que perdura hasta miestros díns.

1 Bomas, Anliguilés de la régela aidluie, ele., 51-.
• Boma*,  [ntiguilés dc la rUginn andine. ote., -53. Iám. LXXXI.
o Boma*.  Antiguilés de la regina andine, ote,, 5o3.
• Boma*.  hitl'uiilés de la rUginn andine, ote.., "25, 728, lámuna LXVII, figura 167.
a ViajiATi, El ajuar de una ni aula, ole., I97 y siguiotile, lámina VI.
“ Boma*.  .4iilii/nilés de la rdgiím andine, ote., 593.
o LKllMAos-^'lor4lll■, Caldtggo de las antigüedades, ole,, i io, Inmútia IV, I, figura
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ACCESOIUOS l>E TOCADO»

Peine. — Está formado por un rollo pequiño que sirve de sostén*  
(lám. XIII, fig. 5) al que están sujetas, con un ingenioso tejido de lana tren - 
zada, las espinas de cardón (Cri’eis sp.)1 las cuates hacen las veces de dientes. 
Se trata, por consigmente, de un tipo de peine compuesto.

1 La deermnlnación micoseóóp^i la debo al teHor ingeniero agrónomoio Lucas Tortorc- 
tli, a quien quedo muy recd>ltacitlo.

* Erlado N'oriuíssm<>i.i>, Compárate elhitograpliml sliuliei. l. An rtllno-ycograplúeal niui- 
lysis tif thr maréala! callare nf lwo illdian trbbee in lite Graa Cliaca, 13“ y srgulnnrM ; GOle- 
l’oi’g. 1919.

* Alfrüd Métaal'X, Eluda tur la civiHaalion drs indient Chlrújtiano, en Hei'¡ahi del Instí­
lala dr Etnol-gía dr la UniversiPad naeioiial dr Taamaáa, 1, 467 y srguinnre»; Tucumáii, 
19:19 [ig3oj.

• Ambrcsett, El broncee, etc., 2*0 y siguínnlCT, figura 4, > Ambrusetti, Explaracucnet 
ar^arob-j^M rn la ciudad, ele., 4'zd y riguinnres, figura xa'i.

• Rivero y TsciiL'Dii Anl-gHadades peruanas. ctc., lámina XXXVV, figura 4 ; Erlarii Nor-
deasiuóUI, Camp<^l■at^ rtllrn-jauidd^l tludies. 1. Tice Capper añil Brou:e a-es in Salde
Ameriaa, figura 3: d, r.

El olro ejemplar, de igual fabricaciín, está en extremo deteriorado.
Este clase de material es por demás conocida para que sea nectario indi­

car la bibiíograria respeciira ; casi no hay autor que*  haya descrito material 
del nomel^te argentino que no los menctóee y figure. En cnanto a su distri­
bución geográfica y proltbbte origen pueden vero las mdu<crioees de Nor- 
de^*̂ lri<^ld 1 ratliu^^d^^^ posteriomneete, por .Métraux ’.

Pinza depilatoria. — Sólo pude eócontrar una de las paletas de lina pinza 
para depllar (lám. XIH, lig. 8), hecha en cobre. El cuerpo irnnsverral está 
perforado) seg>lrnmórto• para ser llevada suspendida.

El tipo no es precisamente el más frecuente en la región anlchaqui *,  sino 
el que se encuentra más hacia el noete, erpeclalmeele en Perú L

ISDISTHIAS DIVERSAS

Muchas y vnriadss son las cuentes enconlraites en el cementoolo de Agua 
Cadente, formando parte, especialmente, de los líos morhioríos. Las hay 
hechas en libra vegetal y en lana. Estas úliiinss son de coloees disiíntos, 
predominiindo el negro y las po1icsomadas.

Hilandería

Demostraclón de los hábitos ^805^13108 de estos aborieónes, son dos 
husos, entero el uno y fracclonado el otro.
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El primero (Iáru. MIE lig. 7) bien trabajado, con su extiemiid^l proximal 
ace^^Uiadanut^' adegjajath con referencia a la distal, sin sostén para la tor­
tera, realizada en madera, la cual es de forma bicúnica.

El segundo litiso (lám. MU. llg. 6) no ha sido lan [>1*0 1^0101116 tl■abajado. 
Su extaamii^^^ proximal es iliferenle en diámetro a ha distal, aunque no lauto 
como en el anterior. Sin embalo no tiene di.s|^o^^Uro qnetsujete la tortera ; 
ésta es de madera, y de forma subefrériaa.

Ambos purleneenn al tipo que Fredtin y Nordenskmld consideran típico de 
los Bakaiíi 1 ucracterijddo, como se sabe, por tener truncaCa la 0x11'1*111^^1  
inferior de la vciÍIU y de un espesor 11^1X1^110 sn 0x1^111^^1 superior, por 
ello es qnc la tortera. introducida por esta punta, queda cengurada eaturai- 
menie por propia gravitación cuando el huso está vertical.

La disrriuuúiún geografiaa del huso Bakairí en América del Sur, ha sido 
dada por uno de esos autores *,  aunque consignando en forma un tanto 
delícíente su haHazgo rn yacimientos prehispentcos de la Argentina. Pro­
curaré, en lo posible, llenar rstr vacío ’.

flan sido ee>ñaiados por Ambroretli y Lelnninin-\itselie de los cemente- 
ríos«leSanta Cataima *,  Casabíiioo *, río San Juan Mayo, Surugá * y La 
Paya •.

Tortera*.  — Fueron enconiradas dos torteras sueltas, una entera y otra 
l'rauctonada. Són de forma discoidal y han sido lralcljaC^ rn materiales 
distmtos.

La entera (hím. MIL íig. 9) es una « toba lipaí-ít'iaa. Boca blanquecina 
de grano fino, compccta, homogénea, de relativa dureza y de tacto áspero. 
Tiene una eetratiiicucie>n reconocible apenas por el pcraleiiamo dr las lami- 
nitas de mica bi^ttií^ que es negra y presienta reflejos semi mctálíoos.

1 Otto Frouis, Ebiudd NordbxskiOi.il Uebee Zii'irnen "tul Spiniten bel den Indtnnern 
Sidainrrikf^ en GOrebirgs Kungl¡aa Veiensltapt- och Vilteivamhelsmiluí II es Huiulliii<jnr. 
Fj&ddo fólj^dn^ XIX, 34 ; Góleborg. 1918..

• NoRDKESSldLL, Comparativa ethiiiifjrhphical íHudiíS. I. An ethiitggengrapliicftl nntilysfe, ulCi, 
189, caria 35.

3 No ns cosa ficll deteam1na^ con uxccCLlud los hjlC^zdos de este lipo ya que el huso nn 
sí mismo, gniiiiralmante, no ha sido duácriplo, prcd)cupAddo a los judIres sólo la dludrca- 
ciún y forma dn las torteras. Dn ahí iiuc en poros casos puede prnu:¡jaee del hu^ B^lta^irí 
cuanoo han lend^o la pi^dliicili^I dn dar una repreeel1lcclón grúGaa did misino y aun csí 
resulte c las veces diGculdero por la inferior dn rslaa.

i Ahu^^osetti.i hilijñedadíx calclinquíea, ulCi, 2Í (t. a.. 34), a3 ; Leumann-Nitcihk,
CatOlogi de antigüedadít. ulCi, lámina lili IV y V.

a Ignoro si sn Ií^h^ del material usado por Ll^hmenn-XiSsche ; aunque csí fuera, como 
aquel auU^ rnpreue•nte poro*  ej^im>|^^!is^, convlnno recurrir lamhién al ccIíoo^ del cnido- 
pólogo plu^^o^e para tonnr lina visión completa dn lotlo nl material.

a Nombro oslas dos loc^idlalH^ usan^ la misma lldmenclarura did autor sin rcsponsa- 
bil¡¡jrame porque longo la ^111^1001»^ que ellas negeadea^l un uquiduco. Ya he putaluali- 
zcíIo mis dudas nn otro li^^i1a^o (cfv. : V ignatIi El ajuar de una rntmtia, ule., 19^, note 6)

’ AvinOETTii Exrplacaeianes arguoológteai eii la ciudad, ulCi, lisura 3.\3.

NordbxskiOi.il
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« Se compone en gran parta de partíuulas de vidrio volcánico » '.
La tortera rota (lám. XIII, lig. 10), en cambio, es una « tierra cocida arci­

llosa, decoior rojizo claro, conqiacta y de pigmento fcri’igiioc^^ dis^lríbnído 
en vetas».

Cerámica

La indnniria alfarera está muy poco rejinssnnla^ en la reducida colec­
ción. Sólo dos ^^<gpir^ñrnir^cp)in-^^^(Iánu XIV, lig's. 6 y 7) de factura losca, 
sin decoración, foim^^il)an parta del ajuar.

Fig. 3. — tleurrollo drl |McgLr»bcdo de In caliihaM de la lámina XlV, figua# 3, ± a i/a dcl ^atiai^^. En el centro, abajo 
de la liguno», la vínta en conjunto de la eaibhata, a máa do '/f del óiiIiíi^^. Dibujo de la señora M. ton lli'ionn

En sn fabncoción se lia emiob-atta mía tierra air^i^is^ algo micácea en la 
cual se dcstacan granos de cnarzn abmidantas y de dimansiones desiguoies. 
En la textura poroM del barro ha peneiraoo ccmpil:!tnmcsta el mataríal car­
bonoso del medio de combun^ómi ennegreciéndolo lodo salvo en las superfi­
cies más tostadas por el fuego, las <poe se volvieron más claras o rojuras.

Cestería

El canasta (Iárn. X, lig. 4) que estala en el sepuitaro no es de muy gran­
des dimensiónes, cuya forma es nn tronco de cono con (endeudas al cilin­
dro. Sólo se ha consecrado el cuerpo ascendenta por dsspseadimlnclta lotal 
del fondo. Xo tiene decoradoues.

Ha sido hecho la técnica de ^0^ (coiled) c<ue tiene amplía
idispersión en todo el N.O. argentino.

‘ Dotcrminación petrográfica dcl doctor Franco Pastora.
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Adaptación de frutos y pirograbado

Juntorla ‘lnotn*e >, cnmoUedicho, habi'an sido dupostSrdas <5 calabas.ss, 
2 de tipo boleUa y las rcsS^nles utilizadas despuré de haber sido secc¡onnSss 
oagttarmeule.

• Delt<onmil<ación bolánCsa del ingeniero Sg7^lirnn^, p^oteoor Loeunoo R. Paoddi, aquilón 
qllnOo muy sg^nU<■irido.

T^S» son de pequeño tamaño. Perteeceun a Lagenaria vulgaris Ser. t.
Del tipo boteHa hay una que está entera (Iám. XIV, fig. 4)- Su adapta- 

ciór consiate en una abertura eo la lase del cucHo por donde se intro<.lucir0^n 
los malenales que se deseaban guardar; y eo el vértice a^ic^aL una pequeSa 
perfosccmn por donde pasa el cordón de lana trenzada que servía para su 
a^tn1snorte en euepcnsión.

Fig &. — llesarrnUo drl pirograbado de la calaba» de U lámina XIV, figura I, ± a del natural En el centro 

abajo, víate de conjunta de la calafate, ± a del natural. Dibujo de la aefioae M. vor Bülow

La otra calalsia del mismo tipo (lám. XIV, fig. a) está fragmunlada eo su 
parte supetrior en tal form que no es apareóle la abertura de ad<sptcción.

Entre las ^^8, hay dos con pirograbados (Iám. Xlfigs. 1 y 3)c^^y^^os 
motivos (figs. 3 y 4) oo son por cierto nuevos para la reg'ión.

Hallazgos varios

El más importante de todos los cIeInenios colecclunapos es, según 
entiendo, una moneda de plata (lám. X, fig. 5), cuya fecha de acuñación 
sirve paos determinar con preciiciún la dutigUndnd máxima que debe asignar­
se al entetdaror:o. Siempre creí que la conaiuista españoSa li^^líta con«gcino 

3
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extirpar en pocos años las costumbres indígncas, tal era el celo puesto por 
soldados y relig^^o^s en esta empresa. Sin emlnaro^ la presencia de esta 
moneda en la tumba de la ‘momia’esel testimonio más fehacientemente de- 
mosrc^UTO de la superen-nncia de drennciasy hábitos sin la menor contami­
nación después de un siglo de domioccién hispánica.

La moneda « fué acuñada en Potosí, duannte el reinado de Carlos 11. en el 
año 1677. Se trata de una pieza de [ recles plata, muy defecinoaa »

No es nuevo el hecho de eeconirar monedss en las orpuitaras, ni tam­
poco, el deterloso a que se la someiió previamente. Arriaga, en sn inesti­
mable obra sobre la idoiarría en el Perú, hoce ierquis'oca referencia c estos 
ouce;oos : « Plata también ofrecern reates, yen algunas parles se an hallado, 
como en la Libia Cácharco i5. pctacs>nes, con otros pndacillos de plna 
dor^ente, y en el puedo de Recua)’ haló el doctor Romu-ez 200. patacones 
en vna. Huactr. Y suelé ballRos y macIrncaHos, de manera q'c penas se ven 
los armas reales, y parece q’ están r^cCM^i^s con sangre, o chicha, y estan cl 
rededor de la lluaca, otras vezes guardnn nsta plata los Sacerdotes de las 
Humeas, y es la que recojen por dnr^amss para los gastos de sus fiestas » ’.

Cochinoca

De^nrro de los recinb^s pircados de este pobiado, es fácil necontrar diver­
sos restos de la industria aborignn y, según se me informó, con un trabajo 
de pocas horas, sería dedo formar lma pequeña dolncclón. C^mro mi estada 
fué sólo de paso), los maleriates que obtuve no son (legran valor. Sin embar­
go, me parece conveniente hacer conocer clgunss puntas de flecha, trabaja­
dos en obsidinoa negra, cuyo mofSolggia difiere, por cierto, a la que atribueo 
Boman • como típica de la puna.

Las Peñas

En una habitación, como o unos 5 kiómetsos al oeste de Tinate, punte 
conseguir un gran czcdin que los [»li>^^^Sm^^s habían recogido en unas altu­
ras relativamente cercanas. que denominan Las Peñas.

Se trata de un azadón de proparcloncs avmtajddas, el cual en la faena 
debe haber sido de ampiio rendimiento. Tanto corl•er|)ende al cÓsco tipo 
de estos crtefacSos agricoiss (Iám. VIH, íig. 7) que creo ieeececa^io dar una 
<.tescripióén detallada del mismo.

< Dates que me hc prspsors¡Olrsdo, con su bonddd hcbt¡tuall don Rómute Zcitaia, o quínn 
cgrrdedso su importante colalxttdlóión.

• Piilo Iosepii de Aiuiicaa, Extirpación dc la idolatría del Prrv, 25 ; Lima 1621 (reim­
presión ; BucnsA Aires, 1910';. — fc'r libris, M. A. Vignati, Olivos).

• Bomas. Aitlii¡uii¿t de Ir región andine, cte), 571.
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Tíñate

Junto al poblado de Tíñate, una larga pi^tc-a separa smpiío campo de ls- 
braníío. A su veta, es fácil encontrar tiestos y Inuchos frrgmuntos de instua- 
mentos para la agricultura, sin que falten, en esa prominuuidad de restos, 
uno que pitn entero. Uno de ellos, un sardón de tamaño nn tanto t■cduciOo 
pj^cm^nta una mofOoiggia no muy cnnllin (Iám. VIII, fig. 5), sin que por 
ello carezca de los atributos que son propios a estos nOjetos.

Sin a la compulsa de todo el material descripto, reecu^^-r^ su
su recuer^lo su su semejanza con uno encontrado en Crisma ‘.

Folklore

/{lo agrario. — A los dos tercios del camino entre Tinate y las auinss, 
encontré uro de esos rltsie^, ya scña-ados por vsn Rosen y ^01608^0^, 
dedúcados, en su opinión, a lss oft^ci^dss de coca s Pachnmnma, de los que 
oo dan nescripción *. No obstante el silencio que guarda sobre el conlemoo 
de ese minúcuulo abrigo de piedras, creo que el por mí descubierto, pre­
senta csractaris<icas que lo dlfe^cnc*on de sqmld, especialmente en cuanto sl 
rumen a que está dedicado.

• Móntele, An arihaeilOgcieul Colle^io^i^, cíc^ a3, fig. a/|.
• Vos Rimes, Aruhafí>igcid&l researc/ter, cle^^ lo, lámina V, figura a ; Voa Rimes, P'plllhir 

anollnl of <nrt^hne%gie^^^ eesearch, cle:^ figura 155 ; Ekaasi» NloitDENSU&LO, Reta i gl■Cetlaak- 
tuna mellan Bolivía oeh Ar>Jelltina, en Ymer, 1903.919, figura 7; Slo>ckhoim.

El altar está formado por piltras traídas de cierta dIstaniSa, ya que el 
suelo, en cuanto abarca ls mirada, oo lrsprov^de ese tamaño. En ls parte 
exterior, se hs formado 1111 tosco círcuie, de 1^0 metros aproxinsndamente, 
dentro del cual, dejando un breve espado, se ha levs^n^^ el pe(|ueño tem­
plo (lám. XV, fig. 1)s cubierto pol la laja más grande y abierto lateraimeele. 
Dentro, bien acond’ldonados sobre admitas y pastos secos, dos toscas figu­
ras eo barro cocido, una, sin duda, un vacuno y la otra, aunque de más 
difícll atribcdón, es nn yeguarioo, eo dlspos<dón de abrevar eo un plato 
que tienen por delante (Iám. XV . fig. 2). Ambos animales, huecos, presen­
tan aberturas cir<qdares en ls parte central de su espimio^. El vacuno tiene 
este agujero eo ls parte superior de una promilemdia iuirliar; eo el yegua­
rizo, la peribradón es sl tas del lomo. Es dentro de ellos que los cornacea- 
oos dcpositan, al pasas, sus hojas de coca. El plato, de tiei^^^ cocida, muy 
tosco, estaba hasta ls mitad, cor alcohol.

Como se ves aquí ls obladón es doble, de los dos elementos más valiosos 
que cuenta el bombee de ls puna : lr coca, usada desde tiempos antiguos, 
y el alcohol, sncenlánpo moderno y ventajooo de la chicha.
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Mi guía me informó que eran ofrenda para que el ganado prosperase 
como, por otra parte, podía colegiaee al estar eaaa represnnlaoioneszoonorr- 
faa, instttuídas como i-^cpiinn^ra de loa dones. Más que a Pachnmnma, 
num^ tutelar de la tierra, co^sáea^ro que esta ara, nenciNa y primitiva, 
estaba consagrada a Coquena ', la diosa particular de ion ganadas. La sobre­
vivencia de estas coslimnl^i^i^^, evidencia que, en sus ci^^í^cí^ intimas, el 
puneno mantiene intactas las mi■>dalicíades de las épocas remotas ’.

Nordenskíold ha dado a conocar alfuaertas zoomofass uctuaiss hechas pol­
los quichua y figura una, reprenentatíva de una llama, procedenle de Pucará, 
Peed ’ que está provista de la perforación dorsal sin que se huya percatado 
de su u^ltu^í^ práciíua ; por el conla-arío, informa que losuymaua, modeíen 
vacas, ovinos y yeguarioos que consuiera hechas pura enlreienimieoto de los 
niños iedigeuss ‘.

Ofrenda de desagravio a los muertos. — Todavía, en nsrn almas primiti­
vas, se mantiene inteno e tócólume el temor a ios ‘untiuuos’. La prolánaciún 
de sus tumbss les infunne terror que no tratan de disimular. Mi gula, de estir­
pe rborigen, no era una excepción. Consciente de la aeaponanbilldad moral 
que asumía con el dompromiro de llevarme hasta las auinas y a sea mi pasn-o 
cómplice en la remociún de sepultaras, enconaré foit^tilera de ánimo para se­
mejante osadía en un frasco de medio litro de alcohol. Supe de su existencia 
en el lnrnn:s^ de escalar al lugar de ios primeros restos huInenos. Allí, 
con veagonooro modo me Inaniresió « discoleo, señor, pero es una práctíua 
que tenemos... » y avanzando con cautela entre ios desparramados huesos,

* Bomau, Antiquiles de la uéjOtii aiidliie, etc., 5o í y nigttinnies.
• Lu upannnria de estos encipiónic» zoomor•ro5 era de antiguos sin que, en vcndd,

pueda usrgurarlo plenmentc. Nuda hruía nonpecPa^ un orígnn extuaifio u figuras, si
no mediara un hechoo que me deearmlna u qiK^^a^r un prco nic<’lsi^i^o en cuí^íi^ u su fuc- 
Suua autóctona. El alio Ig36, recibí de uno de mis do^rs‘sponsales en la provínnia de Sun 
Luís — que acababa de angnouar de lu puna de Jujuy donde lenta una tInpo^ólnte mina — 
junio con una pequera colecciún de ursefUct^^M indígenas de la provincia cuyaua, un par 
de estos vasos anproreniando loros. con su peffol^aceón en el lomo, LlÍ corno los del aliar 
que he dewinpto. Pero éstos, fnnirtna^m con lifa^a de mejor calidad, cocidos con un fuego 
mr^s innenro, hnn producido ulí’areuias mejonn^ y si no esos curaderes pana die-
mostrar su proveniotícia de una fibrina, ir superficie 1x10013 ha sido drcouada cn colores 
y n^rni^i^^^^ rl fuego. .Aumellla lo extrafio del co^jüi^to el repeoeeptar umbss n lo^os
p^emía<iost corno lo nvidcdcia el tener el Se^uu u^^n^^^ con irs cucadlas cu^asienísUlcas 
de los cn^lmnenes glínadr,^os. No es dudooo que ir drcadn^uia manual del puneflo, incapaz 
yu de modelar esus toscas fi^uiu^^ hui^^ detemninado n un coorer•ciante de rila mirlar 
una purtápa r ulgtma frl>rí^a de alfarería del litoral; y no dejaría de ser — quiún
lo huya ideado — o una inequívoca alusión, o sutil ironía, ir de llevar rl pilar de Coqunna 
c^o^o voto propiciatorio pura ir fecundidad del guilaOo, u eeproUitctores de exporítióm

• Erlaxd Nordí^^’^s^kíll, Elnige beilrüge zur kennlnu der Südtimrrikanieehen Tonjefduc 
uní Iltrrr henlellung, en KtiijjIian Svetulto Vetenskoanadademuns hanlijaar, \LI; número 6, 
fig^ui^a i3 ; Uppuaía & Stockoohn, l^oG.

* Nohuekskiüul Elnige bellriige :ur ketinlnu der SüdamrrMianuchen Tuugefiisee, etc., 15. 



le vi quiStsM tesp^eui^s^^^^ el somheaoo, depositar con toda unción mías 
hojas de coca en un aecipínnte apropi.npo y, dc lomedSalot verter con igual 
aeliglosidaP un poco de alcohol en un plato, m^e^nts^ssus IsImos musi*oban 
una oración o Io^ocs^icí^ propisialosia que noquéso aepeitnne. Tans^^sotto 
estaba, que no reparó que mi míqpií^ fpt^c>r^rfi<^a dncumonlaba ese momento 
de recogimiento místiro (lám. VI, fig. a). Pero fur sólo un instante. Cum 
plido ese acto, se retiró un par de pasos y sorbió dincttameete de la botella 
una buena ración de su conleni<io. Desde eotonees, las cl^cuostandias más 
drís<aes fueron segmdss de paros tragos que reconfortaban su at^butnno espí­
ritu, hasta agotar la bptelia.

De regreso, a pesar— o cnnsecuo«cia —del alcohol ingerido, en ningún 
momento se hizo cargo del parpe^ta que contorna testos humooos, y sólo, 
con cierto teceo^, llevó hasta el ppbla<no parte de los ajuaess.

Engalananiieoto de llamas. — La p^t^ís^ visión de Amhrosetti dejó 
consigdnda ls ce^emoiua ce la ‘señainda' en el valle Cslchaquí, con su tilo 
tan [lecutiar del ‘casamionto' entre los animal^ que marcan '. Ultima­
mente, Márquaz Mlldon‘*̂  lo hs hecho nuevamonte, con brllto y colorioo, 
en forma circunstandiada

Eslosautoess hacen referencsa a cabríos, lsnaess y vacunos, sin quecl pri­
mero deje de consignar que eone temePiss dc matri momio soo « teminiduonsia 
Pelos idr^ic^i^s que en otra época pracl<soban con las llamas» En mi breve 
estanda en ls puna de lujuy vi, en cada grupo de llamas, un par sdo^*nOo  
con borlttas de lanas dlversamonte teñidas, p^w^s^s en las otejas, el pelaje 
del cucHo y la cola. Con cierta cortedad y retraimiento, el guía, a mi pe- 

confirmó que estáilsam^en presenda de ‘p^aeesa^ cntsagsndas en esas 
fiestas paganss mezcladas, sacrílegnmeute, con prácticas del crisiianinmo.

Boman ha hecho una extensa referenda a ‘las flores de las llamas' y des­
cribe con prudsi<’>n el materill utliisado y msnesa de adornar los anms^^lss 
pero, sólo por inferenda, se convenció qu'on ne «fllllril» pas non plus les 
lamas dans un bul unlquemenl déeoraiif ‘, ys que a sus frecuentes inteiTU- 
gacionss s los indigonss ne pm obtenir — dice — que des I•¿sponsis ¿vasives. 
Por ello supone que les « fleuss » des lamas sont des sarrijiess a Pac/m- 
mama, ajin d'imloorer sa proiecCien pone le lroupeaii el pone son arrroisse- 
menl

Más que a Pachamnma, la ofrenda debe ser s Coquena y la cirounstansia

1 Ambkosktti, AllCi<JiedlH^ ralrha<|uiet, ete., 81 (L. a. 91); Juan B. Ambrosktti, Noltu 
de aequeotogia ralrhaqui, en Hnlelín del rnsilu^h geográfico argentino, XVII, 545 V sigulnn- 
tes (1. s. 69 y sigi) ; Blll■nos Circe, 1896.

• AIákqckz Mncu^ice, La señalada.
3 Cmbrosittti, Notiu de aequeob>gia, cíe., 546 (L. u. jo).
s Homo, Ani¡uciHs de la eágion andíne, cte., 496.
• Boac~, ^nliqllilh^s de la eégion atidine, ete.,
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que desconociera lo ptiblloado ol respecte por Ambroeelti, er lo que no le 
ha permit'iOo interpretar que er o los animad con que re hoce lo cerentí^Ilio 
del coramíento o los que re le ponen lar golas oliuiidr^^ De allí que, tam­
bién, consigee — eqni'^ooad^ame^ regún mi modo de ver — que eran en 
igual forma adornados les lames Javarí*  de la femrne de I' Iridien ou d’un atilre 
membre de la famille '.

Que rean los elementes reppoduntora lor engalaoados, queda eompiamen- 
lado en la alfarería figurada por NordensViíáld que rrprernnla una llama con 
la repre.renlación de los adornos ceremoniales del 'aralimnonm' y que er, a la 
par, un varo votivo para propiciar el aumente del ganado*.  También r erlo 
categoría de varos, pei-U^nca-el intei-pretado por Boman quc tiene .ado^lado 
r¡Uialmentc el cuelOo de la llama mo<klia^

Conclusiones

El mah-iOol recoieclaOo no re preste a enechivlenes >rose::enrenteies, debido, 
en gron parte, o la cii^r^urn^ln^n^k dc Irotarce dc elementes en deliraría cono­
cidos, rin coniar la evidente pobrera de la serie. No creo, rin embaroo, que 
lar observccienes realizados y Ios on leccíenntes que puedm dealuciree de ru 
er nudño, es léii derprovisOis por en tero de volor y dejen dc aportar un grano, 
atnnp^ pequeño, o lo obro común.

^010,^10 a concreter cn forma definílira mi opiniín -'copec te ol cemen­
terio y ol conjunte dc orteiactes, lo que surge de inmediato, sin que pueda 
sui^sVteoarse, es una inllm^nc^te delin'ida de la cuBara incoiicn.

El instnimetítel er el clásico de lo gente de lo puna, lo cual imin^a que 
re Irala de un ermenterio de nativos ; pero junte o ton earacierisllcos ele­
mentes se encuenlron las prueOrs mateiaaies del enetecte, cuo!Kh no la 
hegemonía, del pueblo de lor elaperadores del Cueco.

En er >o ca legoría mctuoo el I ipo Ion parlteular de > ambos que, cnao lo 
he r.xpllcado en el > ex lo, parecen ser propios de región^ más rcp ten iliáo- 
iioícs ; la incluvión de una moneda de plaO en lo I timba, cnaw lo hacían 
en cl Perú ; los >e¡ilios, tollos ellos de nécmca im^u^ ; o lo que puede aña­
dirse, yo en vía de inferencia, los eorrelectenes ru|eirsfi^i<^i^; que i-ipilíam 
la presencia del perro y de los manocrs de cuerdos revoivindOo lino oreja y 
dedo de vicuña.

Estes, como se comprende. no son hechos coruaeos, sino ir manlfesla- 
ción de lo que ero común y halilhid en Irles gentes.

Mi roBm^ aseveraciín de lo existencia de uno innuenvla eelimrenle

1 Bouaa, Anli/allSs de la rdgion andine, cte.. á<)6.
• Noiidbisskióilu, Einige bellriige :ar Imllnis der Südamerilkliniseneii TongeJteee, ele., 

figura 13.
• Bomas, Ailliliililfy de la rtfgion andine, clc., 8o5, figura 201. 
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incaica no inv^^^inta ni rectifica mis opimoefó neg^aiis^ a una conquista del 
tet^^tot^^m argéntalo por lss samas de aquel imperio Una y otra subsiatnn 
sin contsaUcci^^, pues media el frctor tiempo— ¡ trn olvidado por algu­
nos estadosoos!—que hs peniiíddo ls inintracK'in de lr cuitara norteña, 
como oecueia de lss tropas hispán<cos. El cuido de ls moneda es el mejor 
índice pats mdi<rtr de qué manera y cuándo hubo un acomodo r lss cos- 
aumhees extrañas.

En cuanto a ls enhdad racsal que entetToSa sus mueaiM en el ce.menterío 
de Agua Caliente, sigo manteniendo mis vistas, so^í^uos^^^ antesio^nente, 
de ser pmbdos cIiÍcIíss

No hay empecm;unicnto en esta rclítad; es el deber ineluctable de soste­
ner sin hosSilidndes, pero con fitimasa, ls verdad. He demoatrado hisiúríra- 
menle que basta fines del sigo xvi toda esa región estaba ocupada por 
pu^llb^s chichas, y contra esta prueba no se hs prinh<sido alegato alguno. 
Tal prueba queda com jabón en un procero de aevaloscción de testimonoos 
y hoy más que nunca, después de siete años de hal^l^i^fó esiabtcsido, el 
dilema que repreeenta sigue pIantrnOo entre admitir ls documon<aóión his­
tórica o aceptar como verdad su sduitarac¡ón pertinaz, y procSamar, por 
ende, infalible una obra en ls cual es <temasin<lo palmaría ls lmprobidad 
mteeectaal con que hs sido escrita.

Por otra parte, shí están, esperanoo ls refutaciín fimdaSa todos los 
demás sagumnntos suficlentemeete demoatratlvos de no haber ocupado los 
alacamas terrttorío argentíoo. V por elle», mucho lamento una « rehabliita- 
cóón » — ¡ en brse a una demoalración futura ! — por el nlslinguido inves­
tigador Lrc^ls^ de lr tesis de Boman « a pesar de lss contandonies nega­
ciones de Vignaii» No aprodo el adjeiive, porque, restar bien apiícacc, 
escaparía a ls humara posibindad del eetadloro chileno el realizar su bon- 
dadoro propósito. Sin emistro^ para no ser menos inihliuenle, espesará ls 
prueba prometáSa que, conloo, estará basada en algo más que en decoracíu- 
nes de alfarerías. En lo que s mí atañe, me bastará si, sl refíexionar, en 
recto senhdo cieníífico el atrpteó|gno taasand'mo halSa justa<rndo mi proce­
der y la veracidnd de mi informcción.

No creo, por otra parle, que el pul?ilta chicha del cementerío de Agua 
a^ai^^^te haya tenido relacme^ de sujeción o parenteroo con la cnlhira de

1 El paoecsar Sers.mo se hs mole^Sd^ por lss expeosioncs jocoeeséas que uso en un tra- 
hajo anterior para desvirtuar tal conquista y, con el ezpesiw designio de rebiiiinnle. tranu- 
cailec, pasa mi liusttcióión, algunas « preciosas aefeennséas » — ; juzgue*?  de su verasidnd ! 
— une teetimodian ls exitenni^ de los delegnoos inca<pos, allá... por los Crsatera y ls Tra- 
ps^am^ fsbuiosa ! Le tcitapo, pnce, y ahio^a en nrráate^ persossel. ls rdmonióión : ¿ Bada 
cuándo seguirín re|iiiloipL» los misinos de dormir en pie ~ (cfr. : AhTosio Sunanio,
La cnjlueecia inrai^r en la región diagilito, en Suida. númaoo 20, 5 ; Córdoba, 1q35i.

• Vigssti, Ltn elementos étnicos, cte., tm.
3 FtCC^^a^ma E. LsTCllAMe l'teformneión del cráneo en la región de los nlacameües r dcngulais, 

•en Anudes del Museo Argentino de CcencÚB iialundes, XXXIX, 111 ¡.Buenos Airee, lg3”.
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la (quebrada de Hiimaluiaca '. A mt^dú^a que pasan los años, mi posición 

mental ai estudiar las manifestaciones de un puchto primitivo se ha alineado 
en la cabal eompennsión dei predominio de la vida psíquina sobre la mate­
rial; períiía más y mejor a un pueblo cualquier suceso 1'1110^(10 a su vida 
religis^ que todo su insrrm^^enta) eon las eonsiguiee^ variante morfo­
lógicas. Por ello es que eonsidrro como una prueda de por sí dirimnnle de 
aquella desvínulilasíón eon la quebrada de Humabuaca, la de­
litos pracilddUos nl enterrar sus respectivos muertos ’.

Addenda

Ya termiddda la redaccián de las pág'inas precednnles, han ap^a^^cído 
diveroos eatldilos omcuírdos a los asuntos que he tratado. No hubírra sido 
difícll añadió alg^u^^^ neotacinees a mi texto eon las cua^^s saltaraclera la 
neeesdddd de hacer púilliln^ mis eo^^t^ordana^i eon los nutoera de nquéltos. 
He preferido, sin embalo, destacar su mérito en este ngregaoo n íin de­
lincee más perceptible el valor que los informa.

El primrro de ellos — almqlie más no luera, por edlTcsdandcr a una 
región vecina a la de Agua Cadente — es el produciOo por mi nprectaoo 
amigo el doctor Cnsanona que estudió — casi en los ^iimoss días en los 
cuabas anduee por allá — la zona de Cnsabídoo, situada inmediatamente 
nl sur *.

Despuás de una reseña del viaje, descride los ynciimnntos uaurrucdiados 
y los granéeos eon su típic^a ventana o puerta, según qmera llnmáseela.

El material arqneoiggico constate en nbundnnte alfarería, mate — algu­
nos pirograbados — iasrrllmeotos de cobre: eiaceiss y cnmpaniila ; ador­
nos de oro; las ulik^uM tarabttas y otros artefactos de madera: topo, 
cucharas, husoa, arcos; adeinita puntas de ilecha. oportunidad de
coleccionar esos astih^s una de cuyas extl■innidades es un rragmnnto de 
hueso falnngial de cnmé1ido que había descripto Lehmann-N¡taehe sin saber 
darte una interpretas'ión •, los cuneca, ahora, medinnte el nuevo descubrí 
miento sabemos se trata de ilechas. lg^i^^m^^^te hace conocer azadones y 
tejidos. Tamban le iué dado encontlrar cráneos trofeo y una trenza de

1 En el rl^i^lij^^o en cpic abonló el estadio de las diveras en1inddcs del n^r^st^^^ man­
tuve nisíada. s1gl1inndo r Debcnddelli, la euttara de la I^Íb (efr. : Vigwatí, Los elementos 
élnia»t etc., r5ti). Hoy, después de algunas ednvr^safioae< eon mi ^>^0^10 colega y 
migo el dodo^ Eduaráo C^^oor^, opíÍi^ como él cu® no debe manfanara 
ración pues le ha sido dndo enconirar los vasos rf*p eafcnlvl¡vos de esla Ir^^^s culta ral en 
algunos h^liazo^ reaiandoos en el ‘¡u^in^i^Á’ de Tilcara.

• ViG3ATi( Le elementes étnicos, ele., i4"-
• EoCaam) Gaaanova, Inveetioninnes arqueológicas en Sorruyo, Puiki de Jujuy, en Anides 

del Museo argentino de Ciencias nahuatles, XWIX, 4:l3 y a1gufntfres; Buenos Atess rg38.
• Leiíaann-TSitíe:he, Cdtát&jo de lae antu/üedades, etc., rr3, lám. V. A 5.
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crbnlio ínl^i^grmiH‘^> lisda y que corresponde — según lo he dicho — s un 
tipo sntigoo,

Al doctor Márquez Miranda debemos diversas publírcciones 1 cornespnn- 
dienla s temas generales, los cuales r pesar de trabar de rsunoos de interés, 
ii<> se refieren en forma inmediata r descu borní culos simHares r los que me 
hrn ocupado.

Por úllimo, el doctor Ardisoone nos hs Isio una rm|iita invesiigcción 
sobre los silos ’, ls cual permite rvrlorar ls ut¡lisaciOn intensiva qiie tuve* 
ron esrs construcciones.

Resumen. — Ls visita rl ceinentepio lndinona de Agua Cslletele hr permitido 
pstablcecr los difeeetllre tipos de sepuhusas y señarar— después de una ineiíuu- 
losr indadcc¡ón blbliog^íd*ca  — la poslbnidad de discriminar lss cnnstriicpiones 
hechas con ls finaiid^ de guai■dar lrs cosechas. Los srtcdcctos co^•espondicntes 
s ls wdn msteria1. son los propíss de los hsbitsntes de lr puns jijetla yr seíia- 
tados por otros ill'^esiigadoi•<^ ; sin emba^ppl cl^<uonatancias nlvesaes permítan 
rfirmar una decidí^ iunm^ui^ incaísa. Lr sniigetadad máxima de lr sepuhura 
queda pertactamcnta pstablcsida por ls preseccia de una miotn^ rcmisda en 1677.

1 Fsfis vmh> Al íhqit.z AIhiasda, lirere invenlrrm de las culteras del noroeste argentina, ell 
Un¡eerdldn<l Vscíonal de Lr Plata. l>llbiit'apioncs oflciates. Sección II. bderraniCio unieersi- 
tarin, 11 )' slglnnntcs; Ls Plata, 1937; Fbosarim> Míijqcez Miratoa. Zonesdesconocidas en 
elimroesle argentino, en L'n¡ccsdidad Naciodal de Ls Plata. Pldíliaapiones oficials1*.  Sec­
ción 11. hileraamnio universitario, 33 y signiontas; Ls PIsís, 1937.

s Rouro.nn ArnnsMm, Sii» de /s quebaiidn de ibuialninra, en neiacioees de ls Sociedad 
argentina dr Anlri>p<ilinjia 1, 117 y sigiiinnlcs; Bm^n^ Aires, 1<)38.

Bkviata okí. Museo 10 La Plata (Nueva soríe), tomo I, Antropología, 39 de diciembre do 1 p.tS



M \. Vignati, « Voi'issima neterum • . Hallazgos cu la puna jujriia Lámina I

i. — Monumento o ltr dortnrca Juan ll. Ainbrosetlt y Salvador Ilcbencdeltí en el * pucará ’ de Tileaoa 
Foto de lo Comisión de Homenaje

a. — Vísta de la plaza e iglesia de Abra Pampa



M. X. Vii-.xati, ' Von¿«sí»l<i ve.terum ». //«//«.•</!»■ en la puna jujeña Lámina II

■J3l\

i. — Abra Pampa. El notorio do lo» nativos

3. — Las afueras «leí poblado cnu *u raracterMica vegetación en cojines. Abra Pampa



M. V igüati, « Navissimn velerum »>. Hallazgos en la puna jujeña ámixa III

l.— Vista general de A muirá rllurr, la igfle«in deiliruila a Santa Bárbara
rbajo. r Ir irquieirla, la que funciona hrhUualmrnte

a. — Pircados Cochinera



M. VicsiTl, a \>>i'i.wíni« l’elertim». Hallazgos en la ¡iuiui jujeña I.ámika IV

i — El caserío de Tíñale

La llanura al oeste de Tíñate



XI X. \ ign»ti, « Vovitsima i'eteriim ». Hallazgos en la puna jujeña Lóhn.i X

i. — El yaciinicnlo arqueológico «!•• \gua Calienta violo desde la «llura antes de cruzar el río Doncellas 
l..i*  Hechas indican la ubicación <lel cementerio

a. — Pirca» que sirven pora subir a la segunda andana de sepulturas
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M. A. V ic.xati, n Aoi'íssima eelerum ». Hallaryos en Iti puna jujeiui I.ÍMIV4 \ II

i — El suelto de una de las sepulturas. A la izquierda puree verse el pircado que circuiincrihía 
ese sector de un abrio»

3. — La b<x-a de la sepultura de tipo * horno' donde se enoralraron los maeeriales d^i^iri^^p^^ en usís manografú 
El dindcl esta constitdído por un tremo de 'churouí *



M. A. \ignati, « \inHssinui velrrum »>. Hallazgos ru la puna jujeña AMINA VIII

MÍ Vil
w-i

I, Asadnti. A^u Caiiente, del nalural ; j, 3 y 4, Cu^i^lllinor^^ A|pu Caiinnle, \'1 dcl nalri^l ; Andún Ti-
naic, ,t del nulmel ; 6, Andón hecho en un trAj-menU*  de barreño. Agua Caiino^ i/( dcl natalal; Azadón.
La» Peña», 1’a del natara!.



M. Vignati, « Novissima velerum »». Hallazgos en la puna j ajena Lámina IX

t, Cabeza desecada de perro. Agua Caliente, del natural; a*  .Manojo de ruerdaa conteniendo una oreja y
un dedo de vicuña, puede verse cómo asoma la pezuña. Agua Caliente ; 3, La oreja y loa Uueeoa del dedo de 
vicuña vistos de frente; 4* Vista lateral. Agua Caliente, api^^xin^^i^^menU a u/# del natural.



M. A. Vignati. « Novissima veterum ». Hallazgos en la puna jujeña Lámiju X

3

i a y ,, Tarabea» Agua Caliente, i/, dcl natuaal ; &, Cesto. Agua Caliente, Vt dcl naUiaal ; 5, Moneda de plata 
tamaño natuaal ; C, Majadero. Agua Caliente, */»  del natuaal



M. X. Vigwati, <« Novissima eelerum ». IIaUa:tjos en la puna j ajena Lámixa XI

i. — Fragmento de lela tejida : anudado de agujo, kguo Caliente. del natural

3. — Troto de poncho en luna de guanaco. Agua Caliente, 3/. del natural



M. A. Vignati, <• Xoeissima veleruin ». Hallazgos en la puna jujcña Lámina XII

i. — Resto de tejido de tipo peruano. Agua Caliente, del natural

— Tejido de dibujos policromados. Agua Caliente, ‘ , del natural



M. A. Vignati, <• VorissinKi ivleriun «. Hallazgos en la puna jujeña Lámina XIII

1, Cabellera de la -momia'. Agua Caliente. 'I, del natural ; 2,3 yi. Punía» de flecha Coeliinoca, •/, ; 5, Pei­
ne. Agua Caliente, * , del natural ; 6 y 7, Ilusos Agua Calien le, del natural i 8, Fragmento de pinaa de­
pilaron y su corte esquemático longitudinal. Agua Caliente,



M. Vigxati, <• Aoi'issímo veleruni ». Hallazgos en la puna jujeiia U.M1.XA XIV

i, a, 3. 4 y 5. Calabaza*. Agua Caliente. ( «id natural : 6 y 7. Platos de Alfarería. Agua Caliente, */3 del natural



M. A. Vigsati, « A'oi’íssíni'i veíeram ». Hallazgos en la puna jujeña I.ÍMIAÍ XV

El ollar d<* rito agrario víalo en conjunto

3. — El interior <lcl aliar


